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Don  Juan  de  Medrano 

Morón 

Don    Leonardo    de   Ayala... 

Don  Antonio...   
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Patrocinio   Rico. 
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Francisco   Pierrá. 
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Juan  Martínez  Román. 

Manuel  Martin   Vara. 

Gonzalo    Vico. 

Francisco    Urquijo. 


Una  tapada,   un   cura,   fieles,   mendigos. 
La  acción  en  Madrid,  en   1640. — Izquierda  y  derecha,  la  del  actor 


ACTO  PRIMERO 

Sala  bien  alhajada   en   casa  de  don   Leonardo   de   Ayala.   Al  fondo, 

ventana  con  celosía  que  da  a  la  calle.  A  la  izquierda,  puerta,  que  se 

supone  en   comunicación   con   el   zaguán.    A   la   derecha,   puertas   de 

acceso   al   interior   de   'a   casa. 

ACTO  PRIMERO 

CUADRO    PRIMERO 

(Al  levantarse  el  telón,  doña  María  estará  ha- 
ciendo labor  junto  a  la  ventana;  a  su  lado,  de 
pie,  estará  Beatriz.  Es  de  día.) 

ESCENA  í 

Doña  María.  Beatriz. 

MARÍA,     Dame,  ¿y  pasó  tan  galán? 
BEAT.      A  todo  cuanto  miraba, 

a  un  mismo  tiempo  causaba 

amor  y  envidia  don  Juan. 

Llevaba  un  vestido  airoso 

sin  guarnición  ni  bordado, 

que  con  lo  bien  sazonado 

no  hace  falta  lo  costoso; 

muchas  plumas,   que  llevadas 

del  viento  me  parecía 

que  volar  don   Juan  quería; 

botas  y  espuelas  calzadas. 

Con  esto,  y  con  su  buen  talle, 

sin  quitar  de  tu  ventana 

la  vista,  por  la  mañana 

dos  veces  pasó  la  calle. 
MARÍA.     Por  la  pintura  que  has  hecho, 

Beatriz,  toma  este  diamante. 

(Le  da  una  sortija.) 
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MARÍA. 


BEAT. 


MARÍA. 


Justo  será  que  me  espante 
de  ver  agrado  en  tu  pecho 
tratando  cosas  de  amor, 
si  no  son  albricias  ya 
de  ver  que  don  Juan  se  va. 
Diferente  es  el  rigor 
que  siento. 

Pues  tu  hermosura, 
porque  amor  se  satisfaga 
tan  bien  las  pinturas  paga, 
escúchame  otra  pintura: 
Al  tiempo  que  ya  dejaba 
la  calle  don  Juan,  entró 
en  ella  don  Diego,  y  yo, 
como  en  la  ventana  estaba, 
le  vi  en  un  caballo  tal, 
que  envidia  tuviera  el  viento 
de  tan  ligero  animal. 
Nunca  he  visto  caballero 
más  apuesto  y  más  cortés. 
Don  Diego,  sin  duda,  es 
en  gallardía,  el  primero. 
¡Si  lo  vieras!...  ¡Qué  brioso 
sacó  el  brazo!  ¡Qué  galán 
pasó!... 

Hablemos  de  don  Juan, 
dejemos  a  ese  enfadoso: 
Si  se  habrá  partido  ya, 
Beatriz,  ¿sabes  dónde  fué? 
¿Volverá  presto? 

No  sé; 
mas  ¿qué  cuidado  te  da 
que  se  vaya,  si  ha  dos  años, 
señora,  que  te  ha  servido 
y  que  sólo  ha  merecido 
desprecios   y   desengaños? 
Pésame  que  los  enojos 
que  hasta  ahora  he  resistido 
no  los  hayas  conocido 
en  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡Ay,  Beatriz,  amiga  mía, 
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MARÍA. 


BEAT. 


no  sé  cómo  hablar,  no  sé 

cómo  decirte  que  amé 

a  don  Juan  desde  aquel  día 

que  conocí  su  afición, 

aunque  constante  vencí 

mi  pena,  porque  temí 

la  opinión  de  mi  opinión. 

Que  un  hombre,  con  sólo  hablar, 

es  más   (¡cuan  fácil  deshonra!) 

bastante  a  quitar  la  honra 

que  muchos  no  pueden  dar. 

i  Mas  qué  desigual  fortuna, 

que  una  lengua  ponga  menguas 

en  mil  honras,  y  mil  lenguas 

no  puedan  dar  sola  una! 

Yo,  temerosa  de  ver 

público  mi  deshonor, 

puse  silencio  en  mi  amor, 

mas  fué  silencio  en  mujer, 

pues  hoy  la  ausencia  provoca 

a  que  salgan  mis  enojos 

en  lágrimas  a  los  ojos 

y  en  suspiros  a  la  boca. 

Si   en  ausencia   te   declaras, 

lo  mismo  te  sucediera 

con  don  Diego,  si  él  se  fuera. 

Mal  en  mi  daño  reparas, 

pues  cuanto  la  pretensión 

de  don  Juan  mi  pecho  enciende, 

tanto  don  Diego  la  ofende. 

En  tu  amor  y  en  tu  elección 

dos  novedades  me  ofreces: 

querer  al  de  menos  fama, 

hacienda  y  nobleza;  dama 

de  comedias  me  pareces, 

que  toda  mi  vida  vi 

en  ellas  aborrecido 

al  rico,   y  favorecido 

al  pobre,  donde  advertí 

su  notable  impropiedad, 

pues  si  una  comedia  es 
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,rasunto  de  lo  que  ves 
en  la  vida,  es  la  verdad 
que   la  copia  está  al   revés 
porque,    ¡ay!,    en   la   realidad 
ceden  ante  el  interés 
belleza,   ingenio   y   bondad. 

ESCENA   II 

Dichos.   Don  Juan  y   Otáñez,   escudero. 


OTAN.      (Entra  por  la  izquierda.) 

Don  Juan  de  Medrano  pide 

licencia  para  besarte 

las  manos. 
BEAT.  Y  viene  a  hablarte 

antes  de  irse. 
MARÍA.     ¿Quién  lo  impide? 

(Otáñez  deja  paso  a  don  Juan  y  vase.  Beatriz 

se  aparta  discretamente   a  un   extremo   de  l 

escena.) 
JUAN.       (Calza  espuelas  y  lleva  penacho  de  plumas  et 

el   chambergo.) 

Con  licencia  me  atreví 

a  entrar  donde  ardiendo  están 

dos  soles. 
MARÍA.  Señor    don   Juan: 

¿espuelas  y  plumas? 
JUAN.  Sí; 

que  no  me  bastó  llevar 

espuelas  para  correr 

y  así,  hube  menester 

las  plumas   para  volar; 

que   quien   ausentarse   intenta 

del  sol,  bien  es  que  presumas 

que  ha  de  valerse  de  plumas. 
MARÍA.     ¿Qué  mandáis? 
JUAN.  Escucha  atenta: 

Si  a  quien  se  ausenta  o  se  muere 

licencia  se  le  permite 

de  hablar,  por  ausente  y  muerto 
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licencia  don  Juan  te  pide; 

muerto,  porque  vive  ausente 

de   ti;   ausente,   porque  vive 

muerto  en  tu  gracia,  que  juntas 

en  mí  vida  y  muerte  asisten. 

En  fin,   por  última  vez 

que  he  de  hablarte  y  has  de  oírme, 

mis  libertades  perdona 

y  mis  disculpas4  admite. 

Que  te  quise  habrá  dos  años 

(desde   que  te  vi   te   quise). 

Dos  papeles  te  escribí, 

bien  sabes  tú  cuan  humildes, 

porque  a  no  serlo,  no  fueran 

hijos  de  un  amor  tan  firme. 

Engañada  los  tomaste, 

pero  tú,  que  iguales  mides 

ingratitud  y  belleza, 

callando  me  respondiste. 

Un  día  que  a  tu  jardín 

pude,    atrevido,    seguirte, 

te  vi  rodeada  de  flores, 

con  tal  belleza,  que  hiciste 

competencia  a  su  hermosura 

y  ventaja  a  sus  matices. 

Un  jazmín  tu  mano  hermosa 

robaba;  y  no  sé  decirte 

cómo   pude   distinguir 

tus  manos  de  los  jazmines. 

Turbado,  te  retraté 

mis  ansias,  mi  amor  te  dije, 

y  tú,  cruel,  a  mis  palabras 

fríamente  respondiste 

que  jamás  volviera  a  verte: 

¡sentencia  y   rigor  terribles! 

Y  pues  que  al  fin  es  en  vano 

que  un  desdichado  porfíe 

contra   su  estrella,   que   es   bien 

que  te  obedezca  y  me  prive 

de  verte,  pues  tú  lo  quieres, 

porque  en  mis  desdichas  mires 
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al  extremo  de  obediencia 
a  que  llega  un  amor  firme, 
mañana  a  Flandes  me  parto, 
a  servir  al  rey  Felipe, 
que  el  cielo  mil  años  guarde, 
donde  mi  valor  imite 
de  mis  nobles  ascendientes 
tantas  victorias  insignes. 
Bien  sé  que  imposible  es 
vivir  sin  ti,  mas  previne 
un  imposible  de  amor 
vencer  con  otro  imposible. 
Guárdete  Dios,  que  yo  al  cielo 
le  pido  que  apenas  pise 
de  Flandes  la  tierra,  cuando 
la  primer  bala  que  tire 
el  enemigo,  me  acierte, 
y  así  mis  duelos  terminen. 
Pero  si,  entre  tanto,  un  dueño 
de  tu  corazón  eliges, 
yo  rogaré  que  seáis 
envidiados  por  felices, 
que  habrá  quien  más  te  merezca, 
pero  no  con  quien  más  te  estime. 
Con  esto,  señora,  adiós, 
licencia   pido   para  irme. 
(Inicia  mutis.) 
MARÍA.     Don  Juan,  espera,  detente, 
mientras  procuro  romper 
las  prisiones  de  un  secreto 
que  tanto  tiempo  guardé; 
pero  es  tanta  la  vergüenza 
que  tengo,  que  al  parecer 
un  lazo  mi  lengua  oprime. 
Temo  y  dudo;  mas,  ¿por  qué 
dudo  y  temo,  si  al  fin  somos 
él  secreto  y  yo  mujer? 
¡Ay  de  mí!,  que  no  sé  cómo 
empiece  a  hablarte;  no  sé 
cómo  decir  que  te  quise, 
don  Juan,  desde  el  día  aquel 
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JUAN. 
MARÍA. 

JUAN. 

MARÍA. 

JUAN. 


que,  engañada,  tu  billete 

entre  mis  manos  tomé. 

No  fué  el  alma  tan  ingrata 

como  pudo  parecer. 

De  mi  silencio  la  causa 

ha  sido,  don  Juan,  temer 

que  tengo  honor,  que  soy  noble, 

y  que  ya  la  opinión  es 

tan  difícil  de  ganar 

cuanto  fácil  de  perder; 

y  no  hay  desdicha  mayor 

que  rendir  una  mujer 

el  alto  honor  que  la  ilustra 

a  la  lengua  descortés, 

no  de  aquel  que  ha  merecido 

su  favor,  sino  de  aquel 

amigo  poco  leal, 

o  dueña  o  criado  infiel. 

En  fin;  este  recelar, 

este  dudar  y  temer 

dióle  a  mi  tímido  amor 

apariencia  de  desdén. 

Mas  ya  que  rompí  el  silencio, 

como  palabra  me  des, 

como   noble,   que   ni   amigo 

ni  criado  ha  de  saber 

de  nuestro  amor,  para  hablarnos 

ocasiones  buscaré, 

si  es  que  la  partida  tuya 

puedes,   don  Juan,   suspender. 

Tus  labios  me  dan  la  vida; 

cuanto  me  ordenes  haré. 

Será  única  secretaria 

de  este  amor  Beatriz,  de  quien 

fío  como  de  mí  misma 

porque  su  prudencia  sé. 

Déjame  que,  agradecido, 

el  alma  ponga  a  tus  pies. 

¿Juras,  don  Juan,  el  secreto 

de  nuestro  amor  mantener? 

A  Dios  plegué  que  con  este 
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acero  que  al  lado  ves 
y  en  cuya  cruz  pongo  ahora 
la  mano,  muerte  me   dé 
a  traición  el  más  amigo 
si  quebrantare  la  ley 
del  secreto,  y  ofendiere 
de  tu  amor  la  firme  fe. 
Las  espuelas  y  las  plumas 
dejo,  que  fueron,   diré 
las  espuelas  para  ir, 
las  plumas  para  volver. 
Mas,  no  obstante,  por  cerrar 
la  boca  al  vulgo  cruel, 
que  de  todo  piensa  mal, 
desde  ahora  me  ocultaré 
en  la  casa  de  don  Carlos, 
que  es  un  amigo  tan  fiel 
que,   sin   pedirme   razones, 
me  habrá  en  ella  de  esconder. 

MARÍA.     Pues  con  esos  juramentos 
a  hablarme  esta  noche  ven, 
y,  sin  pararte  en  la  calle, 
entra  en  el  portal,  que  en  él 
Beatriz  estará  advertida, 
don  Juan,  de  lo  que  has  de  hacer: 
no  reparen  los  vecinos 
de  verte  en  la  calle,  que 
es  un  malintencionado 
de  toda  la  vida  juez. 
En  la  reja  estará  un  lienzo; 
ésa   la   seña  ha   de   ser, 
si  hay  ocasión;  pero  advierte 
que  vengas  solo. 

JUAN.  Sí,  a  fe; 

mas  ¿nos  veremos? 

MARÍA.  Sin   duda; 

mi  padre  antes  de  las  diez 
se  retira  a  su  aposento. 
Y  ahora,  adiós. 

JUAN.  ¿Tan  pronto? 
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MARÍA.  Es 

prudente  que  ya  te  vayas. 
JUAN.       (Besándole  la  mano  con  pasión.) 

¡Obedezco! 
MARÍA.  Hasta   después. 

(Vase  Don  Juan.) 

ESCENA  III 
Dichos,  menos  Don  Juan. 

MARÍA.     De  este  concertado  amor, 

di,  Beatriz,  ¿qué  te  parece? 
BEAT.       Que  justamente  merece 

tanta  fineza  y  favor 

don  Juan,  que  es  noble  y  discreto 

como  galán. 
MARÍA.  Tú  has  de  ser, 

Beatriz,   la   que  has  de   tener 

la  llave  de  este  secreto. 

Mi  vida  y  alma  te  fío; 

bien  sé  que  segura  puedo... 
BEAT.      Desecha,  señora,  el  miedo, 

que  ofendes  el  honor  mío. 

ESCENA  IV 
Dichos,  Don  Diego,  Morón  y  Oíáñez. 

DIEGO.     (Entra  por  la  izquierda,  empujando  a  Otáñez, 
que  intenta  cerrarle  el  paso.) 
¡Paso,  escudero! 

MORÓN.  (Tirando  a  Don  Diego  de  un  brazo.) 
¡Señor! 
¿Sin  licencia  te  presentas? 
(Al  ver  que  no  puede  detenerle.) 
¡Bueno,  adelante!   ¿Qué  intentas? 

MARÍA.     (Sorprendida  y  enojada.) 
Nunca  vi  audacia  mayor. 

DIEGO.     (Desasiéndose  de  Morón  y  acercándose  a  Do- 
ña María.) 
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Audaz  y  atrevido  intento 
saber  si  al  atrevimiento 
se  le  sigue  la  ventura: 
Perdóneme  tu  hermosura 
si,  importuno  y  descortés, 
pongo  en  tu  casa  los  pies; 
que  yo  en  esta  contingencia 
no  quise  pedir  licencia 
porque  tú  no  me  la  des. 
MARÍA.     El  haberos  escuchado, 

señor  don  Diego,  no  ha  sido 
por  sólo  haberos  oído, 
sino  por  haber  pensado 
qué  responderos;  y  he  estado 
dudosa,  mirando  esta 
osadía  tan  molesta, 
porque   como  no   temía 
tal  libertad,  no  tenía 
prevenida  la  respuesta. 
Me  decís  que  en  mis  rigores 
mayor  gusto  y  gloria  halláis 
y  porque  no  los  tengáis 
estoy  por  daros  favores. 
Si  los  desprecios  mayores 
hoy  son  los  más  lisonjeros, 
dejaré  de  aborreceros, 
pues  sólo  por  no  agradaros 
no  os  dejaré,  por  dejaros, 
y  os  querré,  por  no  quereros. 
(Inicia  mutis  puerta  derecha.  Desde  ésta  vuel- 
ve el  rostro  para  decir  fríamente:) 
Pues  que  la  puerta  está  abierta, 
por  donde  el  intruso  vino 
tiene,  para  irse,  el  camino. 
Beatriz:  muéstrale  la  puerta. 
(Vase.) 
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ESCENA  V 

Dichos,  menos  Doña  María. 

MORÓN.  ¿Esto  sufres?  ¡Vive  Cristo, 
señor,   yo   no   lo  sufriera 
si  la  misma  Venus  fuera! 
DIEGO.     ¡Qué  mal  mi  pena  resisto! 

¿Has  visto,  Morón,  has  visto 
la  ciega  resolución 
de  su  altiva  condición? 
BEAT.      Harto   hago   yo;   mas  no  puedo 
conseguir  que  se  me  ablande 
por  más  que  mi  empeño  es  grande. 
DIEGO.     Pues  si  es  todo  inútil,  cedo. 
BEAT.      La  niña  nos  ha  salido 
soberbia  y  envanecida. 
DIEGO.    Aunque  me  cueste  la  vida, 
sabré   imponerme   el   olvido. 
Tú,  Beatriz,  que  al  fin  has  sido 
la  que  por  mí  abogó  más, 
toma  esta  cadena. 

(Le  da  una  que  se  quita  del  cuello.) 
BEAT.  ¿Das 

las  prisiones? 
(Aparte.) 

(¡En  qué  aprieto 
se  está  poniendo  el  secreto!) 
-MORÓN.  Señor,  ¿en  tu  juicio  estás? 
Una  república  había 
que  al  médico  no  pagaba 
en  tanto  que  no  sanaba 
el  enfermo;  y  si  moría, 
tiempo  y  cuidado  perdía; 
y  esta  ley,  tan  bien  fundada, 
a  nuestro  caso  aplicada, 
digo,  que  de  amor  que  muere, 
el  alca...    anzador   no   espere 
tener  derechos  en  nada, 
¿La  cadena  le  das? 
DIEGO  Sí. 
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BEAT.      Quitándote  las  prisiones, 
en  el  alma  me  las  pones, 
y  fía,  señor,  en  mí. 

DIEGO.    Ya  no  es  tiempo;  porque  aquí 
se  despide  mi  mudanza 
de   una   loca  confianza. 
Adiós,  malogrado  empleo, 
necio    amor,    loco   deseo, 
que  hoy  morís  con  la  esperanza. 
(Vase  muy  apesadumbrado.) 

ESCENA  VI 

Beatriz  y  Morón. 


MORÓN.  Yo,  ¿qué  tengo  que  decir?... 
Me  despediré  también. 

BEAT.       (Coqueteando.) 

Si  ya  no  me  quieres  bien, 
pues  te  puedes  despedir. 

MORÓN.  Yo  tras  mi  amo  he  de  ir; 
cuando  él  amare,  amaré, 
que  un  criado  siempre  fué, 
en  la  tabla  del  amor, 
contrapeso   del   señor. 
¡Adiós! 

BEAT,  j  Bien  pagas  la  fe 

que  me  debes! 

MORÓN.  Si  quisieras, 

Beatriz,  que  viniera  a  verte, 
hubieras  hecho  de  suerte 
que  por  mi  amo  vencieras. 
Entonces  tú  me  tuvieras 
aquí  de  noche  y  de  día. 

BEAT.       No  quiere  la  suerte  mía 

favorecerme  en  la  empresa. 

MORÓN.  Bien  pronto  a  tu  ánimo  pesa 
el  afán  de  la  porfía. 
Yo  sé  que  ni  una  razón 
dijiste. 

BEAT.  Yo  sé  que  sí, 
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IORON 

ÍEAT. 

/IORON 


EAT. 
IORON. 

¡eat. 

IORON. 
1EAT. 


IORON. 

íEAT. 

IORON. 

EAT. 

HORON. 

EAT. 
■IORON. 


y  aun  tú  lo  vieras  si  aquí 
te  dijera  la  ocasión 
que  estorba  la  pretensión 
de  tu  amo. 

Discreta   eres. 
Por  fuerza  debo  callarlo. 
Pues  yo  no  he  de  procurarlo, 
que  tú  por  decirlo  mueres, 
tan  liberal,  que  aun  no  quieres 
que  me  cueste  el  preguntarlo. 
(Haciéndole  una  caricia.) 
Dime:  ¿qué  causa  la  obliga? 
No  sé. 

Sí  tal. 

No,  no  sé. 
Escucha,   hermosa;   ¿por  qué?... 
(Beatriz  le  tapa  la  boca.) 
No   esperes  que   te   lo   diga. 
Mas,  chitón;   mi  señor  viene; 
oigo   ruido;  vete  presto... 
No  hasme  aún  la  razón  expuesto. 
Basta  saber  que  la  tiene. 
Entonces,   ¿vano  es  que  en  esto 
insista? 

Nunca  jamás 
de  mi  boca  lo  sabrás. 
Todo  de  ti  he  de  saber. 
¿No  sirves  y  eres  mujer? 
Sí... 

Pues  tú  me  lo  dirás. 
(Morón  sale  apresuradamente  puerta  izquierda. 
Beatriz  dirígese  puerta  derecha.  Cae  el  telón.) 


iei, 
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CUADRO    SEGUNDO 


Una  calle.  En  último  término,  al  fondo,  se  percibe  el  atrio  de  uní 
iglesia,  cuya  campana  llama  a  misa.  Mendigos  a  Ta  puerta.  En 
tran  y  salen  algunos  fieles.  En  primer  término  Izquierda,  la  cas« 
de  Don  Leonardo,  con  reja  y  puerta  con  postigo.  Está  amane 
ciendo. 


ESCENA  I 

Salen  de  la  iglesia,  al  cabo  de  algún  tie¡ 
po,  Violante,  acompañada  de  don  Carlos  y  si 
guida  de  Quiteria,  la  dueña. 

VIOL.      Quiera  el  cielo  oír  mis  preces 

y  que  don  Juan  de  la  empresa 

que  de  mi  lado  le  arranca 

presto  victorioso  vuelva. 

Mas  decidme  vos,   don  Carlos, 

que  me  dais  la  infausta  nueva, 

y  sois  su  mejor  amigo, 

¿cómo  nació  en  él  la  idea 

de  partirse  para  Flandes 

con   tan   desusada   priesa, 

que  el  doloroso  placer 

de  decirle  adiós  me  niega? 
CAR.        Sólo  sé  decir  que  anoche 

me  mandó  que  yo  viniera 

a  despedirle  de  vos, 

que  fué  tan  grande  la  urgencia 

de  partirse,   que   no   tuvo 

lugar,  aunque  no  sea  ésta 

la  mejor  disculpa  suya, 

pues  no  veros  en  su  ausencia 

fué  por  no  haber  advertido 

la   gloria  de  quien  se   ausenta; 

y  al  despedirse  de  vos, 

cerrar  los  ojos  es  fuerza 

que   no   os  viera    si  os  dejara, 

o   no   os   dejara   si   os   viera. 
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VIOL.      ¿Es  posible  que  tuviese 

tan  mala  correspondencia,. 

don  Juan,  que  aun  palabras  solas 

no  quiso  que  le  debiera? 

Perdonadme  que  me  enoje. 
CAR.         Son  tan  justas  vuestras  quejas 

que  ellas  propias  os  disculpan 

cuando  pensáis  que  os  condenan. 

¡Qué  haya  hombre  tan  descortés 

y  tan  necio  que  se  atreva 

hacer  agravio  a  este  amor 

y  desprecio  a  esta  belleza! 

¡Vive  Dios,  que  si  don  Juan 

no  fuera  mi  amigo,  fuera 

donde  está,  sólo  a  decirle, 

Violante,  de  la  manera 

que  os. había  de  estimar!; 

mas  creed  que  en  esta  ausencia 

quedo  yo  para  serviros, 

que  en  mí  la  amistad  es  deuda. 
VIOL.       Espero  que  nos  veamos 

a  menudo,  porque  tenga 

con  quién  hablar  de  don  Juan. 
CAR.        Yo  agradezco  la  licencia 

y  permitidme  que  ahora 

os  acompañe. 
VIOL.  ¿No  fuera 

más  acertado  que  vos 

vuestro  camino  siguierais, 

y  yo  el  mío? 
CAR.  Mas... 

VIOL.  Mi  casa, 

como  sabéis,  está  cerca. 

Evitemos  la  ocasión 

de  hablar  a  las  malas  lenguas. 

Yo  os  lo  ruego. 
CAR.  Os  obedezco. 

(Se  despide.  Aparte,  mientras    hace  mutis  por 

la  izquierda.) 

(Ignoro  si  tendré  fuerzas 

para  vencer  mi  pasión. 


i«l. 
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VIOL. 
QUITE. 


VIOL. 

QUITE. 

VIOL. 
QUITE. 
VIOL. 
QUITE. 


BEAT. 


P.   CALDERÓN   DE   LA   BARC 

A  don  Juan  mí  casa  alberga 
escondido,  mientras  finge 
para  los  demás  ausencia. 
Don  Juan,  ausente,  es  mi  amigo; 
Violante,  presente,  es  bella; 
no  sé  qué  han  de  hacer  de  mi 
la  amistad  y  la  belleza.) 
(Vase.) 

ESCENA  II 

Dichos,  menos  Don  Carlos. 

Quiteria,  ¿qué  dices  de  esto? 
Que  me  huelgo  de  que  veas 
de  tu  amor  el  desengaño 
y  del  suyo  la  experiencia. 
No  tomaste  mis  consejos, 
que  si  a  don  Carlos  le  prestas 
oídos   (mira  que  a  tiempo 
aún  estás),  ahora  tuvieras 
más  oro  y  menos  dolor, 
más  joyas  y  menos  quejas. 
Pues  yo  te  juro  esperarle, 
libre  y  suya,  hasta  que  vuelva. 
Hay  en  el  mundo  más  tontos 
que  listos,  según  mi  cuenta. 
¿Qué  refunfuñas? 

Yo,  nada. 
Vamonos,  pues. 

Cuando  quieras. 
(Hacen  mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

Beatriz  y  Don  Juan. 

(Abriendo  el  postigo,  y  después  de  cer dotar s 
de  que  la  calle  está  desierta.) 
Sal  presto:  ya  amaneció. 
Nadie  hay  ahora  que  te  vea. 
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JUAN.       ¡Que  tan  veloz,  Beatriz,  sea 

el  tiempo!   Creyera  yo 

que  apenas  anocheció, 

y  presumo  que,  envidioso 

de  mi  gloria,  el  sol,  hermoso, 

más  temprano  se  elevó, 

entre  nubes  de  oro  y  grana. 
BEAT.      ¿Requiebros  a  la  mañana? 

Vete  presto. 
JUAN.  ¡Ay,  suerte  mía! 

¿Quién  creerá  en  tanta  ventura, 

que  es  la  noche  más  oscura 

para  mí  el  más  claro  día? 

(Embózase  en  su  capa  y  vase  por  la  izquierda.) 
BEAT.      Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa: 

para  guardar  el  honor 

que    amor    daña    al    exterior, 

entramos  a  Amor  en  casa. 

(Beatriz   queda   vigilando   y   cerrando   el   pos- 
tigo.) 

ESCENA  IV 

Don  Diego,  Morón  y  Beatriz. 

(Llegan  don  Diego  y  Morón  por  la  izquierda.) 
DIEGO-     Aunque  es  estéril  mi  queja 

y  necio  es  este  vagar, 

no  vivo  sin  contemplar 

esa  puerta  y  esa  reja. 
MORÓN.  Tú  eres  mi  señor  y  dueño; 

pero  repara,  señor, 

que  yo,  que  no  siento  amor, 

me  estoy  cayendo  de  sueño. 
DIEGO.     Lo  que  Beatriz  te  dijo 

y  te  dio  a  entender,  Morón, 

caúsame  tal  desazón, 

que  mil  dislates  colijo. 

¿Cómo  poderlo  saber? 
MORÓN.  Si   el  viejo  aquél  no  viniera, 

pienso  que  me  lo  dijera, 


»ei. 
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DIEGO. 

MORÓN. 
DIEGO. 


BEAT. 


MORÓN. 


BEAT. 

MORÓN. 

BEAT. 
MORÓN. 
BEAT. 
MORÓN. 


BEAT. 

MORÓN. 

BEAT. 

MORÓN. 


BEAT. 


pues  Beatriz  es  muy  mujer 

y  sabe  su  obligación, 

que  es  hablar  tanto  y  de  todo, 

que,  aun  queriendo,  no  haya  modo 

de  ignorar  nada. 

¡Morón! 
¿No  es  ella  la  que  allí  está? 
Cierto.  Mucho  ha  madrugado. 
Llégate  allí,   sin   cuidado, 
que,  en  tanto,  me  ocultará 
la  vuelta  de  aquella  esquina, 
que  a  sus  miradas  me  esconde. 
(Se  oculta  sigilosamente  don  Diego.  Morón,  ca 
minando  sin  hacer  ruido,  se  acerca  a  Beatri 
y  le  da  un  beso  ruidoso  en  la  nuca.  Beatriz  s 
vuelve,  muy  asustada.) 
¡Jesús! 
(Al  ver  a  Morón  se  tranquiliza  y  sonríe.) 

¡Ay,  galán!  ¿Adonde 
tan  de  mañana  camina? 
A  buscar  el  arrebol 
que  en  esos  ojos  perdí, 
pues  sólo  por  verte  a  ti 
me  levanto  con  el  sol. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 
Todo  es  viejo 
cuanto  pasa  por  acá. 
Y  tu  señora,  ¿está  ya 
tomando  mejor  consejo? 
Tú  viénesme  a  sonsacar. 
Tan  sólo  te  vengo  a  oír. 
Nada  tengo  que  decir. 
Yo  mucho  que  averiguar. 
(La  acaricia.) 

Quieto,  quieto,  embaucador. 
¿Me  lo  dirás? 

¿Aún   porfías? 
¡Qué  poco  de  mí  te  fías! 
(Cómicamente.) 
¡Me  mata  tu  desamor! 
(Aparte.) 
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(El  callarlo  es  un  tormento, 

y  la   tentación   me   asalta. 

¡Ay,    Dios!,    la    fuerza   me   falta. 

Si   no  lo   digo,   reviento.) 

(Alto.) 

Yo,  Morón,  te  lo  diría, 

si  me  juraras  aquí 

que  nadie  sabrá  de  ti 

esta  confidencia  mía. 

¿Juras  guardar  el  secreto? 
MORÓN.  Beatriz,  te  lo  prometo, 
a   fe   de...   califa;   di. 

¿Califa?  Palabra  es  ésa 

que  jamás  oí. 

Pues  sabe 

que  en  un  califa  no  cabe 

quebrantar  una  promesa. 
BEAT.      ¿Y  tú  lo  eres? 
MORÓN.  ¡Pardiez! 

Como  mi  padre  y  mi  abuelo. 

¡Ay,  me  das  un  gran  consuelo! 

Cuenta,  cuenta  de  una  vez. 

Pues  he  de  decirte  ahora 

que,  aunque  nadie  sepa  nada, 

mi  ama  está  enamorada, 
mejor  diría,  que  adora 

que  a  un  caballero,  a  un  don  Juan 

de  Medrano,  gentilhombre 

de  cierto  señor,  un  hombre 

tan  pobre  como  galán. 

El  esta  tarde  ha  fingido 

que  a  Flandes  va  a  ser  soldado, 

y  es  mentira,  que  ha  quedado 

en  una  casa  escondido, 

de  un   don   Carlos  de  Toledo; 

que  don  Juan  me  lo  contó 

esta  noche,  porque  yo 

ser  su  secretaria  puedo. 

Esto,  al  fin,  de  noche  pasa; 

y  si  en  la  ventana  está 

un  lienzo  blanco,  que  es  ya 


tei. 
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nuestra  señal,  se  entra  en  casa; 
bajo  yo,  y,  por  una  puerta 
que  piensa  que  está  clavada 
el  viejo,  le  doy  entrada, 
a  tales  horas  abierta. 
Llega  al  jardín,  donde  tiene 
una  reja  el  aposento 
de  mi  señora,  y,  contento, 

toda  la  noche  entretiene 
con  mil  finezas;  después 
vuelve  a  salir  muy  quedito, 
y  sólo  de  este  delito 
somos  cómplices  los  tres. 
De  modo,  que  si  tú  das 
noticia  de  esto  a  cualquiera, 
y  se  sabe  luego... 
MORÓN.  Espera, 

que  no  quiero  saber  más. 
¿Este  es  el  sagrado  honor 
que  tan  caro  nos  vendía? 
¡Cuántas  con  honor  de  día 
y  de  noche  con  amor 
habrá,  con  puerta  cerrada, 
pañuelo,  reja,  zaguán, 
jardín,  ventana,  don  Juan 
y  una  Beatriz  callada! 
BEAT.       Silencio,  Morón,  y  adiós; 

ha  tiempo  que  debí  entrar; 

no  vayan  a  sospechar. 

Lo  dicho,  para  los  dos. 

(Entra  y  cierra  el  postigo.) 
MORÓN.  Fuerte  cosa  es  un  secreto 

como  éste  que  escuché  ahora. 

Todo  Madrid,  de  aquí  a  una  hora, 

lo,  sabrá,  yo  lo  prometo. 
DIEGO.     (Saliendo  de  su  escondite.) 

Ya  se  fué;  ¿qué  ha  sucedido? 

¿Qué  te  contó?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
MORÓN.  No  te  lo  habré  de  decir, 

que  presté  mi  juramento, 

y  muy  villano  sería 
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contándolo.  Así,  no  puedo 

decir  que  don  Juan  Medrano, 

aquel  pobre  caballero 

de  quien  nunca  te  cuidaste, 

y  apenas  te  daba  celos; 

aquel  que  dijo  que  a  Flandes 

iba,  se  quedó  encubierto 

en  la  corte,  y  en  la  casa 

de  don  Carlos  de  Toledo. 

Y  tampoco  te  diré 

que,  por  las  noches,  un  lienzo 

puesto  en  la  reja  es  señal 

prevista  que  está  diciendo 

que  entre  en  el  portal,  adonde 

le  espera  Beatriz;  ni  debo 

descubrir  que  hay  una  puerta 

de  un  patio  que  sale  a  un  huerto, 

y  en  ese  huerto,  una  reja, 

la  reja  del  aposento 

de  doña  María  de  Ayala; 

como  ni  puedo  ni  quiero 

decirte  que  ha  más  de  un  año 

parlan  allí  hasta  el  lucero. 

Soy  hombre  honrado,  cabal, 

y  cumplo  lo  que  prometo. 
DIEGO.     ¡Vive  Dios,  toda  mi  sangre 

hierve  de  ira  aquí  adentro! 

No  siento  que  a  don  Juan  quiera 

y  le  admita;  sólo  siento 

que  hiciese  soberbiamente 

de  mí  tan  loco  desprecio. 
MORÓN.  Y  ahora,  ¿qué  piensas  hacer? 
DIEGO.     No  hay  duda  ninguna;  pienso, 

sin  darme  por  entendido, 

volver  a  mi  amor  primero, 

y  llegar  a  hablarle  ahora 

con  mayor  atrevimiento. 

(Cruza  una  tapada  en  dirección  a  la  iglesia.  De- 
trás de  ella,  por  la  derecha,  sale  don  Antonio.) 
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ESCENA  V 


Dichos,  Don  Antonio,  una  tapada  y  un  Cura. 


DIEGO. 


MORÓN 
DIEGO. 


ANTO. 

DIEGO. 

ANTO. 

DIEGO. 

ANTO. 


MORÓN, 
DIEGO. 


ANTO. 


DIEGO. 
ANTO. 


Mas  dime,  ¿no  es  don  Antonio 
ése  que  va  persiguiendo 
a  aquella  tapada? 

El  mismo. 
Pues,  por  Dios,  que  mi  despecho 
le  he  de  decir. 

(Alcanza  a  don  Antonio  al  tiempo  en  que  va  a 
entrar  en  la  iglesia,  detrás  de  la  tapada.) 

Perdonadme, 
si  a  importunaros  me  llego. 
¡Eh!  ¿Quién  va? 

Besóos  las  manos. 
No  os  conozco,  caballero. 
¿Tanto  la  vista  os  traiciona? 
Sin  antiparras,  no  veo; 
pero  dejad  que  examine... 
(Mira  muy  de  cerca  a  don  Diego.) 
¡Si  sois  mi  amigo  don  Diego! 
Y  este  perillán,  de  fijo 
es  Morón. 

Esclavo  vuestro. 
No  os  enojéis,  si  interrumpo, 
don  Antonio,  vuestro  asedio 
a  esa  devota  que  acaba 
de  penetrar  en  el  templo. 
¿La  visteis?  Traza  arrogante, 
breve  talle,  hermoso  cuerpo... 
Ha   un   instante   la   crucé 
y  tras  de  ella  fui  al  momento, 
que  ya  sabéis  que  es  mi  flaco 
los   galantes  escarceos. 
Mas  por  aquí  ha  de  salir, 
y  en  tanto  departiremos. 
Sólo  el  tiempo  de  confiaros 
un   muy  gustoso   secreto. 
(Frotándose  las  manos.) 
¡Hola!  ¿Un  secreto?  Me  place, 
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que  por  ellos  me  perezco, 

tanto  como  por  las  faldas. 

Decid,  decid. 
DIEGO.  Pues  es  ello 

que  aquel  don  Juan  de  Medrano 

no  fué  a  Fíandes,  según  dieron 

nuestras  plumas  y   colores, 

pues  se  ha  quedado  encubierto 

en  casa  de  vuestro  primo 

don  Carlos;  la  causa  de  esto 

ha  sido  porque  ha  dos  años... 

Tal  vez  dos  años  y  medio. 

Justo.  Porque  hace  tres  años 

que  con  muy  grande  silencio 

entra  embozado  en  la  casa 

de  doña  María... 

¡Entiendo! 

y  de  seguro  don  Carlos 

lo  ignora.  ¡Famoso  enredo! 

Pues  yo  se  lo  he  decir 

para  que  admire  el  misterio 

con  que  su  amigo  don  Juan 

hace  cuatro  años  lo  menos... 
MORÓN.  Cinco,  quizá. 
ANTO.  Eso  es,  cinco, 

goza  de  tan  alto  premio. 

(Sale  un  cura  de  la  iglesia.) 

Pero  ya  sale  mi  bella; 

sí,  es  su  apostura,  su  gesto. 

Corro  detrás...  Perdonadme, 

me  arrastra  su  hermoso  cuerpo. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda,  detrás  del  cura.) 


MORÓN. 
DIEGO. 


ANTO. 


ESCENA  VI 
Don  Diego,  Morón,  Doña  María  y  Beatriz,  con  mantos. 

MORÓN.  (Que  ha  estado  observando  la  puerta  de  doña 

María.) 

Ya  va  a  misa. 
DIEGO,  Pues  aparta, 
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que  hablarla  en  la  calle  quiero, 

por  sólo  ver  en  qué  para 

su  favor  y  mi  desprecio. 

(Cerrando   el  paso   a  doña  María.) 

Ya  que  no  por  vuestro  amante, 

¿mereceré  por  criado 

este  lugar? 
MARÍA.  ¡Oh,  qué  enfado! 

No  he  de  pasar  adelante, 

si  no  volvéis. 
DIEGO.  Cuando  hiere 

la  llama  el  viento,  se  hace 

un  ave    que  de  ella  nace; 

un  fénix  que  de  ella  muere; 

y  sin  que  su  riesgo  tema, 

mariposa  iluminada, 

de  aquel  fuego,  enamorada, 

cercos  hace,  hasta  que  quema 

las  alas  de  tornasol; 

así  anda  mi  amor  ciego, 

como  sombra  de  este  fuego, 

haciendo  cercos  al  sol. 

que  hasta  abrasarme  porfía 

esta  pena,   este   rigor. 
MARÍA.     Mirad  que  es  necio  el  amor 

que  toca  en  descortesía. 

¿Mas  cuándo  de  esta  amorosa 

locura  que  estoy  mirando 

dejaréis  el  tema? 
DIEGO.  Cuando 

dejéis  vos  de  ser  hermosa. 
MARÍA.     Pues  cuando  el  sol  mismo  fuera, 

el  que  mirarme  intentara, 

sólo  mi  vista  eclipsara 

su  luz,  y  no  se  atreviera 

a  mirarme  sin  desdén. 
MORÓN.  (Aparte.) 

(El  sol,  no;  pero  la  luna, 

sí,  entre  las  doce  y  la  una.) 
MARÍA.     Cuanto  más,  un  hombre  a  quien 

de  ningún  modo  estimara, 
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aunque  más  altivo  fuera, 
no  para  que  me  siguiera, 
pero  para  que  tocara 
sólo  un  chapín  de  mis  pies. 

DIEGO.    Mucho  mi  paciencia  temo, 
oyendo  un  tan  loco  extremo. 

MARÍA.     No  me  hagáis  ser  descortés, 
que  pasará  de  desprecio 
el  castigo;  Beatriz,  vamos. 

DIEGO.     (Impidiéndole  el  paso.) 

Ya  no  importa  que  seamos 
vos  descortés  y  yo  necio. 
Escuchad,  si  no  queréis... 

MARÍA.     Ya  pasa  de  necedad, 
y  llega  a  ser.  libertad. 

DIEGO.     Preciso  es  que  me  escuchéis, 
que,  siendo  pleito  de  amor, 
es  fuerza  darme  un  oído 
a  mí,  pues  hais  atendido 
despacio  al  competidor. 
Que  si  en  la  justicia  mía 
bien  informada  no  estáis, 
será  bien  que  nos  oigáis: 
a  él,  de  noche;  a  mí,  de  día. 
No  quiero  yo  que  a  ese  fin, 
haya  lienzo  por  señal, 
Beatriz  que  baje  al  portal, 
reja  que  caiga  al  jardín, 
puerta,  al  parecer,  cerrada; 
galán  que  está  ausente  y  viene. 

MORÓN.  (Aparte.) 

(¡Qué  linda  memoria  tiene, 
no  se  le  ha  olvidado  nada!) 

DIEGO.     No  es  honra  la  vanidad, 
que  no  está  en  encarecerla 
la  virtud,  sino  en  tenerla: 
y  en  lo  que  he  dicho,  culpad 
vuestra  lengua;  la  mía,  no, 
si  algo  secreto  os  recuerda; 
pues  si  vos  fueseis  más  cuerda, 
no  fuese  tan  necio  yo. 
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De  vuestro  desprecio  fué 

la  culpa,  no  de  mis  celos- 
MARÍA.    ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
MORÓN.  Señor,  ¿qué  has  hecho? 
DIEGO.  No  sé. 

MARÍA.     ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  es  lo  que  he  oído? 

Ya  ¿qué  tengo  que  esperar, 

si  esto  he  llegado  a  escuchar? 

Tú,  Beatriz;  tú  me  has  vendido. 
BEAT.      ¿Yo,  señora?  No  hice  tal. 

(Aparte.) 

(¡Bien  esto  me  lo  temía!) 
MARÍA.     ¡Malhaya,  amén,  quien  se  fía 

de  criadas! 
MORÓN.  Ahora  el  mal 

difícil  es  de  zurcir. 

( A  don  Diego.) 

¿Cómo  hablaste? 
DIEGO  Despreciado, 

celoso   y   desesperado, 

ya  no  la  pude  sufrir. 
MORÓN.  (Aparte.) 

(La  oobre  Beatriz  lo  paga.) 
MARÍA.     (A  Beatriz.) 

Si  tú  sólo  lo  has  sabido, 

¿quién  decírselo  ha  podido? 
MORÓN.  (No  sé,  no  sé  cómo  haga 

para  disculparla  aquí.) 
DIEGO.     Sácame,  por  Dios,  Morón, 

de  tan  grande  confusión 

con  alguna  industria. 
MORÓN.  ¿A  mí 

faltarme  hoy  una  mentira, 

no  sobrándome  otra  cosa 

todo  el  año? 
BEAT.       (A  doña  María.)  Rigurosa 

MARÍA.  ¡Por  ti,  infame! 

BEAT.  Mira... 

MORÓN.  (Aparte.) 

¡Vive  Dios,  que  por  ahora, 
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que  no  hay  otra,  ha  de  servir 
una  que  acabo  de  urdir! 
(Alto.) 

Escuúchame  bien,  señora: 

no  tiene  Beatriz  la  culpa 

de  esta  celosa  pendencia, 

porque  en  Dios  y  en  mi  conciencia, 

su  ignorancia  la  disculpa. 

Sabe,  pues,  que  mi  señor, 

éste  que  presente  ves, 

un   grande   astrólogo   es; 

puedo  decir  que  el  mejor 

que  se  conoce  en  España. 
DIEGO.     ¡Eh,  Morón,  no  disparates! 
MORÓN.  Lo  sabrán  aunque  me  mates. 

De  esta  ciencia  tan  extraña 

tuvo  en  Italia  maestro, 

el  tiempo  que  en  ella  estuvo, 

que  en  estas  cosas  no  hubo 

otro  más  sutil  y  diestro. 

Tenía   un  familiar  amigo 

que  todo  se  lo  contaba 

porque  con  el  diablo  hablaba 

como   pudiera   contigo. 
DIEGO.     Mira,   Morón,    lo   que   dices, 
MORÓN.  Siempre  la  verdad  te  enfada, 

mas  no  ha  de  quedar  culpada 

la    Beatriz    de    las    Beatrices. 

El   el   misterio   aprendió 

de  leer  en  el  firmamento 

hasta  el  más  oculto  intento; 

y   a  mí   anoche   me  mostró 

un  hombre  y  me  dijo:  "Ahora 

va  a  hablar  con  doña  María 

éste,   que   mi   astrología 

ni  lo  más  callado  ignora. 

Y  yo  en  un  espejo  vi 

un   jardín   donde  él  estaba 

y  allí,  una  mujer  que  hablaba 

con  él,  aunque  no  la  oí. 

Señora:   mi   lealtad 
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púsote  al  fin  en  lo  cierto. 
DIEGO.     Pues  que  ya  estoy  descubierto, 

soy  astrólogo,  es  verdad, 
MARÍA.     Siendo  así,  ¿qué  puedo  hacer? 
BEAT.      Quéjate  ahora  de  mí 

y  di  que  yo  te  vendí. 
MARÍA.     Nunca   lo   debí  creer- 

Señor  don  Diego:  no  quiero 

tener  de  vos  que  temer 

si  al  respeto  considero 

que  a  una  principal  mujer 

debe  un  noble  caballero; 

y  quien  tan  bien  conoció 

la  fuerza  de  las  estrellas 

bien  verá  en  sus  luces  bellas 

que  no  puedo  torcer  yo 

lo  que  dispusieron  ellas. 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Don  Leonardo,  que  sale  de  su  casa. 


LEÓN. 


MARÍA. 
DIEGO. 
MARÍA. 

LEÓN. 


MARÍA. 


Hablando  en  la  calle  está 
con  un  hombre.  ¿Quién  será 
que  así  a  mi  hija  detiene? 
Mi  padre,   don   Diego,   viene. 
¿Debo  irme? 

No  importa  ya, 
pues  nos  ha  visto. 
(A  doña  María.) 

Te  ruego 
me  expliques  qué  haces  aquí. 
Nunca  la  verdad  te  niego, 
y  aunque  te  rías  de  mí, 
hablaba  al  señor  don  Diego 
de  algo  que  a  mi  inexperiencia, 
por  extraño  sorprendía, 
pues  hasta  ahora  no  sabía 
que  poseyera  esa  ciencia 
que  se  llama  astrología: 
El  señor  don  Diego  es 


L 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO 


33 


el  astrólogo  mejor 

que  se  conoce. 
DIEGO.  Tus  pies 

beso  por  tanto  favor, 

mas  no  es  justo  que  me  des 

tal  fama. 
LEÓN.  Muchos  ha  habido 

que   en   estudio  tan   dudoso 

tal   nombre    se    han    atribuido; 

mas  es  tan  dificultoso, 

que  pocos  lo  han  merecido. 

También  yo  en  mi  mocedad, 

si  he  de  deciros  verdad, 

alguna  cosa  estudié 

y  con  deseos  pequé 

en  esa  curiosidad; 

don  Ginés  de  Rocamora 

me  enseñó  en  tiempos  atrás. 
MORÓN.  Por  Dios,  que  el  viejo  no  ignora, 

y  no  nos  faltaba  más 

que  te  examinase  ahora. 
DIEGO.     (A  Morón.) 

Si  es  así,  mala  centella 

te  parta,  porque  no  sé 

nombre  de  signo  ni  estrella, 

y  mil   locuras   diré. 
LEÓN.      Esta  es  mi  casa,  y  en  ella 

os  suplico  me  veáis. 
DIEGO.     Mirad  que  vos  me  mandáis, 

que  yo  os  he  de  obedecer. 
LEÓN.       Suplicóos  que  os  dejéis  ver, 

que  quiero  que  me  digáis 

algo  de  la  suerte  mía 

y  que  tratemos  los  dos 

un  poco  de  astrología. 
DIEGO.     Yo  vendré  a  veros. 
LEÓN.  Adiós. 

DIEGO.     El  os  guarde. 
LEÓN.  Ven,  María. 

(Don  Leonardo  da  el  brazo  a  su  hija,  y  segui- 
dos de  Beatriz,  se  encaminan  hacia  la  iglesia, 
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Don  Diego,  iracundo,  hace  ademán  de  ahogar 
a  Morón,  que  se  esquiva.) 


TELÓN 

ACTO  SEGUNDO 

CUADRO    PRIMERO 


La  escena  representa  una  sala  de  la  casa  de  Don  Diego,  alhajada 
con  gusto   y  riqueza.   Puertas  al  fondo   y  laterales.   Es  de   día. 

ESCENA  I 
Morón  y  Beatriz. 

MORÓN.  ¿Y  dices  que  don  Leonardo 

no  sospechó  de  la  farsa? 
BEAT.       Todo  lo  creyó;  y  creyera 

cuanto  don  Juan  le  contara, 

que  si  la  experiencia  es  ducha, 

amor  nunca  la  va  en  zaga. 

(Suspirando.) 

¡Ay,  amor! 
MORÓN.  Mira,  paloma, 

esos  suspiros  aplaza 
para  después,  que  a  mí  el  aire 
me  constipa.  Y  ahora,  habla: 
¿Cómo  sucedió  la  escena? 
BEAT.      Pues  que  don  Juan  entró  en  casa, 
y  cuando  él  y  mi  señora 
mil  lindezas  se  juraban, 
el  viejo  se  presentó, 
y  el  galán,  que  ya  pensada 
tenía  la  mentira,  díjole 
que  en  aquel  punto  llegaba 
de  Zaragoza,  y  de  allí 
traía  para  él  una  carta 
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de  don  Pedro,  que  es  hermano 

de  mi  señor;  mas  su  mala 

suerte  quiso  que  un  criado 

aquella  carta  le  hurtara, 

con  papeles  y  dineros 

que  en  la  maleta  llevaba, 

y  que  por  eso  sin  ella 

se  presentaba  en  su  casa. 

Y  tanto  y  tan  bien  mintió, 

dando  de  verdad  la  traza 

a  cuanto  dijo,  que  ai  viejo 

le  rindieron  sus  palabras, 

y  eran  de  ver  sus  finezas, 

cortesías  y  alabanzas. 
MORÓN.  ¿Eso  es  todo? 
BEAT.  Hay  algo  aún 

de  'harta  mayor  importancia. 

Mi  señora  dio  a  don  Juan, 

porque  éste  la   recordara, 

una  joya  que  pendía 

de  su  cuello,  y  muy  taimada, 

así  que  el  galán  se  fué, 

porque  no  viera  la  falta 

su  padre,  con  grandes  muestras 

de  pesadumbre,  la  alhaja 

dijo  que  había  perdido. 
VIORON.  Puesto  que  don  Juan  la  guarda, 

y  yo  no  la  he  de  encontrar, 

tu  historia  no  vale  nada. 
3EAT.       Sí  tal,  torpe;  porque  el  viejo, 

conmovido  con  sus  lágrimas 

(la  niña  finge  mejor 

que  la  mejor  comedianta), 

la  prometió  que  don  Diego, 

tu  señor,  para  quien  nada 

hay  misterioso  ni  oculto, 

pues  tanto  puede  su  magia, 

la  joya  que  ella  extravió 

hallaría  sin  tardanza. 

Y  hoy  va  a  venir  a  pedírselo. 
aORON.  i  Por  San  Crispín! 
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BEAT. 


MORÓN. 

BEAT. 

MORÓN. 

BEAT. 

MORÓN 
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Conque  habla 
de  ello  en  seguida  a  don  Diego, 
que  yo  me  escapé  de  casa 
a  prevenirte.  Y  me  marcho, 
no  haga  el  diablo  que  mi  ama 
me  busque. 

Iré  hasta  el  zaguán 
contigo. 
(Muy  mimosa.) 

¿Del  brazo? 

Anda, 
que  no  es  hora  de  arrullarnos. 
¡Ay,  Morón!  Tiénesme  el  alma 
herida.  ¡Ay,  Morón! 

Espera; 
ya  sabes  cuánto  me  dañan 
las  corrientes  de  aire.  Ahora 
(Se  tapa  la  boca  con  un  pañuelo.) 
suspira  lo  que  te  plazca. 
(Hacen  mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

Don  Diego  y  Don  Antonio. 


(Salen  por  la  izquierda.) 
DIEGO.     Por  Dios  me  maravilla  vuestro  cuento. 

¿Fama  tal  me  habéis  dado  en  un  momento 
ANTO.     Astrólogo  eminente, 

sois  divulgado  ya  de  gente  en  gente; 

en  Madrid  no  he  topado 

hombre  alguno  a  quien  no  le  haya  contado 

de  vuestra  ciencia  un  caso  prodigioso, 

que  es,  don  Diego,  el  mentir  lo  más  gust 

Al  punto  que  de  vos  me  aparté,  luego, 

fui  a  la  casa  de  juego, 

díjelo  a  dos  mirones, 

que  es  lo  mismo  llamaros  a  pregones; 

salí  de  allí  y  éntreme  en  los  corrales 

de  las  comedias,  donde 

la  más  oculta  cosa  no  se  esconde; 
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pasé  adelante,  a  aquellas  cuatro  esquinas 
de  la  calle  del  Lobo  y  la  del  Prado, 
a  quien  por  nombre  ha  dado 
una  discreta  dama  mentidero 
de  varones  ilustres:  lo  primero 
fui  a  hablar  de  vos,  y  había 
allí  quien  por  astrólogo  os  tenía, 
y  como  si  no  fuera 
yo  quien  mejor  de  todos  lo  supiera 
(¿a  quién  esto  no  admira?), 
por  verdad  me  contaron  mi  mentira. 
Mas  lo  mejor  de  todo  no  fué  esto, 
sino  que  entré  en  los  trucos,  donde  estaba 
un  hombre  que  contaba 
cosas  que  os  había  visto 
hacer;  no  sé,  por  Dios,  cómo  resisto 
la  risa;  no  pudiendo 

sufrirlo,  empecé  a  hablar  contradiciendo, 
de  tantos  disparates  enfadado; 
levantóse  enojado, 
diciéndome:  "Si  usted  no  le  conoce, 
yo  sí,  muy  bien,  y  sé  lo  que  aquí  digo 
de  buen  original,  porque  es  mi  amigo." 
Tanto  una  novedad  Madrid  se  esfuerza, 
que  mi  mentira  la  creí  por  fuerza. 
Bien  lo  habéis  ponderado; 
no  sé  si  estar  tranquilo  o  preocupado. 
¿Qué  lances  traerá  ahora 
este  forzado  embuste? 

ESCENA  III 

Dichos,  Violante,  Quiteña  y  Morón. 

(Desde  el  joro.) 

Una  señora 
de  angosto  talle  y  de  cadera  ancha, 
con  más  cañas  que  carro  de  la  Mancha, 
a  quien  el  manto  sólo  deja  fuera 
un  ojo,  que  le  sirve  de  lumbrera, 
dice  que  hablarte  quiere. 
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DIEGO.     ¿Mujer?...  ¿Quién  puede  ser? 

ANTO.  ^ea  quien   fuere, 

si  es  mujer,  hazla  entrar. 
MORÓN  Ya  está  en  la  sala. 

(Cediendo  el  paso  a  Violante  y  Quiteña.  Vase 

Morón.) 
DIEGO.     Por  Dios,  que  la  fachada  no  es  muy  mala. 
ANTO.     (Que  sólo  ha  reparado  en  Quiteña,  acercándose 

mucho  a  ella.) 

¿Cómo  mala?  ¡Un  portento! 

Señora:  mis  respetos  os  presento, 

rendido  ya  por  esa  gentileza, 

por  esa  gracia  y  juvenil  belleza, 

que  es  de  vuestra  hermosura  ornato  y  gala. 
QUITE.     (Muy  enojada.) 

¿Os  mofáis?  Id,  señor,  enhoramala. 
VIOL.      ¿Quién  es  de  ustedes  el  señor  don  Diego? 
DIEGO.    Yo;  pasad  y  sentaos,  os  lo  ruego. 
ANTO.     (Aparte.) 

(A  la  dueña  tomé  por  la  señora...; 

¡esta  vista  traidora!... 

Por  ventura,  más  firme  está  el  oído. 

Tras  esa  puerta  escucharé  escondido.) 
DIEGO.     ¿El  rostro  no  he  de  veros? 
VIOL.       Pues  que  lo  deseáis,  por  complaceros 
1  me  descubro. 

(Se  quita  el  manto.) 
DIEGO.  No  es  bien  que  cielo  tanto 

tenga  oculto  la  noche  de  ese  manto, 

aunque  en  luces  tan  bellas 

ante  el  sol  se  eclipsaron  las  estrellas; 

no  sé  cuál  de  las  mías  levantarme 

pudo  a  tanto  favor. 
VIOL  Con  escucharme 

sabréis  mi  pensamiento. 
DIEGO.     Va  os  escucho;  decid. 
VIOL.  Estadme  atento. 

Extremos  amorosos 

no  será  bien  que  causen 

vanas  admiraciones 

a  hombre  que  tanto  sabe; 
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mayormente,  quien  pudo 

con  ingenio  tan  grande 

merecer  que  la  fama 

por  mago  le  proclame. 

Así,  pues,  confiada 

que  puedo  declararme 

como  mujer,  a  un  noble, 

y  a  un  cuerdo  como  amante, 

me  atreveré  a  deciros 

la  causa  de  mis  males: 

Yo  quiero  a  un  caballero; 

no  os  alabo  sus  partes, 

que  no  importa  deciros 

más  de  que  supe  amarle. 

Al  fin  de  muchos  días 

me  dejó  y  se  fué  a  Flandes; 

¡ay!,  los  pasados  gustos 

son  presentes  pesares... 

Nació  de  esto  un  deseo 

de  verle;  no  os  espante 

que  idea  tan  extraña 

viniera  a  torturarme, 

pues  sé  que  sois  tan  sabio, 

que,  por  ocultas  artes, 

la  aparición  que  os  pido 

es  para  vos  muy  fácil. 
)IEGO.     (Aparte.) 

(¡Quién  en  el  mundo  ha  oído 

suceso  semejante!) 

(Alto.) 

Ño  sé  qué  hacer:  señora, 

no  es  razón  que  os  engañe. 

Mirad  que  los  astrólogos 

esos  prodigios  no  hacen, 

porque  representar 

a  la  vista  la  imagen 

de  un  hombre  que  está  ausente 

es  magia,  y  castigarle 

podrán  a  quien  lo  hiciere, 

si  alguno  hay  que  lo  alcance. 
IOL.      No  llegara  yo  a  hablaros, 
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DIEGO. 


VIOL. 


DIEGO. 
VIOL. 

DIEGO. 


VIOL. 
DIEGO. 


Ti 


señor,  sin  informarme 

de  que  sabéis  hacer 

cosas  más  admirables. 

Si  teméis  el  secreto, 

muy  bien  sabré  guardarle. 

(Aparte.) 

(Debo  salvar  mi  fama 

y  a  la  vez  excusarme.) 

(Alto.) 

Pues  bien,  señora:  es  cierto, 

podría  a  vuestro  amante 

mostraros,  mas  si  hay  mar 

de  por  medio,  alcanzarle 

no  pueden  los  conjuros, 

que  lo  impiden  los  mares. 

Otra  cosa  sería 

si  él  no  se  hallara  en  Flandes. 

Si  advertís  las  razones 

que  tengo  dichas  antes 
'fueron  que  a  Flandes  iba, 

mas  no  que  estaba  en  Flandes, 

porque  está  en  Zaragoza: 

Ya  no  hay  causa  bastante 

de  disculpa. 

¡Pardiez, 

que   es   apretado    lance! 
Si  saber  para  esto 

el  nombre  es  importante, 

es  don  Juan  de  Medrano. 

(Aparte.) 

(¡Quiere  el  cielo  ayudarme!) 

(Alto.) 

A   vuestros   ruegos   cedo; 

y  si  juráis  que  nadie 

lo  sabrá,  yo  esta  noche 

os  prometo  llevarle 

a  vuestra  casa. 

Juro 

callar. 

Con  eso  baste. 

¿Dónde  vivís? 
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rIOL.  Enfrente 

de  San  Justo;  en  la  calle 

del  Sacramento. 
UEGO.  Allí 

le  veréis.   Excusadme: 

(Se  levanta  y  se  llega  hasta  la  puerta  del  foro.) 

¡Morón! 

(Morón  entra  por  el  foro.) 
IORON.  Señor...  ¿qué  es  esto? 
'IEGO.     Un  lindo  cuento:  tráerne 

tinta  y  papel. 

(A  Violante.) 

¿Tendréis 

ánimo  para  hablarle? 
IVIOL.        No  sé  si  podré  hablar, 

pero  verle  un  instante 

será  un  dicha. 
MORÓN.  (Que  vuelve  con  lo  pedido.) 

Aquí 

está  el  recado. 
DIEGO.  Dame 

esa  cartera  y  vete. 

(Vase  Morón  después  de  dar  a  don  Diego  una 

cartera  que  tomará  de  sobre  un  mueble.) 
DIEGO.     (A   Violante.) 

Ahora  es  indispensable 

que  escribáis. 
VIOL.  Dictad  vos. 

DIEGO.     (Dictando.) 

"Don  Juan:  Yo  sé  en  qué  parte 

os  halláis.  Si  esta  noche 

no  vinierais  a  hablarme 

a  mi  casa,  a  las  ocho, 

prevéngoos  que  mil  males 

sucederán." 
VIOL.  No  entiendo 

por  qué  habláis  de  maldades. 
DIEGO.     El  conjuro  lo  exige. 
VIOL.       Ya  está  puesto. 
DIEGO.  No  falte 
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la  firma  vuestra  al  pie, 

que  es  preciso. 
VIOL.       (Firmando.) 

"Violante." 
DIEGO.     Ahora  dadme  la  carta, 

que  habrá  de  ir  por  el  aire... 
VIOL.        ¡Jesús!... 

DIEGO.  Si  os  asustáis... 

VIOL.       No;  nada  hay  que  me  espante 

con  tal  de  verle.  Gracias 

por  servicio  tan   grande. 

(Se  levanta  para  irse.) 
DIEGO.     Adiós,  señora. 
VIOL.  Adiós, 

don   Diego;   el  cielo   os   guarde. 

(A  Quiteña,  a  tiempo  de  salir  por  el  foro.) 

¿Has  oído,  Quiteña? 

¡Voy  a  verle! 
QUITE.  Sin  sangre 

estoy,   señora,   y  tiemblo 

de  sólo  imaginarme 

que  don  Juan,  en  espíritu 

esta  noche  va  a  hablarte. 

Voy  a  morir  de  miedo. 

¡Ay,  el  Señor  me  salve! 

(Se  persigna,  huyendo  de  la  proximidad  de  don 

Diego.  Violante  y  Quiteña  hacen  mutis  por  el 

foro.) 


ESCENA  IV 
Don  Diego,  Don  Antonio  y  Morón. 

DIEGO.     (A  don  Antonio,  que  sale  de  su  escondite.) 

¿Habéis   escuchado? 
ANTO.  Sí. 

DIEGO.     ¿Habéis  visto  otro  suceso 

más   gracioso? 
ANTO.  Yo  os  confieso 

que  ya  perdido  me  vi 
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de  risa,  cuando  os  cogió 

en  lo  del  mar. 
UEGO.  ¡Qué  segura 

vino  de  mí! 
IANTO.  La  ventura 

toda  estuvo  en  que  nombró 

a  don  Juan. 
IMORON.  ¿Y  qué  has  de  hacer? 

IDIEGO.     (Dando  a  Morón  la  carta  que  escribió   Vio- 
lante.) 

Esta  carta  le  echarás 

bajo  su  puerta,  y  verás 

que  si  él  la  llega  a  leer 

irá  a  casa  de  Violante, 

aun   descubriendo  su  intriga, 

por  miedo  a  lo  que  ella  diga. 

Mas  no  pierdas  un  instante. 

(Vase  Morón  con  la  carta.) 
ANTO.     ¿Creéis  que  comedia  es, 

que  en  ella,  de  cualquier  modo 

que  se  piensa,  sale  todo? 

¿Si  la  lee  y  no  va  después? 
DIEGO.     Mil  disculpas  habrá;  en  tanto 

lo   que  ocurra  observaremos 

esta  noche;  ya  veremos 

en  lo  que  para  el  encanto. 


ESCENA  V 


Dichos  y  Don  Leonardo. 


LEÓN. 


DIEGO. 
LEÓN. 


(Hablando  desde  dentro  a  un  supuesto  criado.) 
No  es  menester  anunciarme, 
que  soy  su  muy  grande  amigo. 
¿Otra  visita? 
(Entrando  por  el  foro.) 

Don  Diego, 
excusad  si  me  he  atrevido 
a  llegar  así  hasta  vos, 
pero  me  urgía  pediros 
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una  merced.  Vuestras  manos 
os  beso. 

DIEGO.  Sed  bien  venido 

a  vuestra  casa. 

ANTO.      (Aparte.) 

(Barrunto 
que  se  trata  de  otro  hechizo. 
A  mi  escondite  me  vuelvo.) 
(Saluda  y  vase  por  la  izquierda-) 

LEÓN.      Siento  haber  interrumpido 
vuestro  coloquio. 

DIEGO.  Mandad. 

¿Hay  en  qué  pueda  serviros? 

LEÓN.      A  fe  que  sí;  y  dando  a  un  lado 
los  cumplimientos  prolijos, 
sabréis,  don  Diego,  que  hoy 
una  joya  se  ha  perdido 
en  mi  casa,  que  por  gusto 
más  que  por  valor  estimo. 
Sé  que  vos  podéis  decirme 
dónde   está;   y   así,   os   suplico 
me   indiquéis  en  qué  lugar 
está  extraviada. 

DIEGO.     (Aparte.) 

(¡Hase  visto 
situación  más  enfadosa!... 
Piérdase  el  crédito  mío 
antes  que   engañar  a  un  noble 
anciano.) 
(Alto.) 

Perdón   os   pido, 
don  Leonardo,  mas  yo, 
si  bien  tuve  algún  principio 
de  astrología,  no  es  tanto 
mi  saber  como  se  ha  dicho. 
Pude,  por  chanza,  alabarme 
de  ello,  pero  fuera  indigno 
de  mí  sostenerlo  ahora, 
porque  no  penséis  que  estimo 
más  la  opinión    que  el  trataros 
verdad.  Y  verdad  os  digo: 
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no  sé  dónde  está  esa  joya. 
LEÓN.       Aunque  no  hubiera  tenido 

noticia  de  que  vos  sois 

tan  docto,  el  haberos  visto 

hablar  con  esa  humildad. 

basta  para  haber  creído 

que  sabéis  mucho. 
DIEGO.  Por  Dios, 

que  no  sé  nada. 
LEÓN.  Eso  mismo 

que  decís  es  lo  que  más 

os  acredita  conmigo. 

Así  han  de  ser  los  que  saben: 

muy  modestos  y  encogidos. 

Valga  por  ellos  su  ciencia, 

no  su  soberbia. 
DIEGO.     (Aparte.) 

(¡Por  Cristo!) 
LEÓN.      Y  volviendo  a  nuestro  caso, 

era  la  joya  un  Cupido 

de  diamantes. 
DIEGO.  ¡Vive  Dios, 

que  queréis  quitarme  el  juicio! 

¿Cómo  os  tengo  de  dedi- 
que en  mi  vida  no  he  sabido 

si  los  planetas  son  siete, 

ni  sin  son  doce  los  signos 

que  guarnecen  el  Zodiaco, 

si  anda  el  sol  por  su  epiciclo, 

por  la  eclíptica  o  por  dónde? 
LEÓN.       Don  Diego,  aunque  habéis  querido 

de  propósito   ignorar, 

verdad    en    todo    habéis    dicho, 

que  también  yo  alcanzo  un  poco... 

Olvidóseme  deciros 

que   faltó   entre   once   y   doce 

la  joya. 
DIEGO.     (Aparte.) 

(¡En    qué   laberinto 

estoy!) 
MORÓN.  (Llegando  por  el  foro  apresuradamente.) 
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Señor,  un  momento: 

traigo   un  importante   aviso. 
DIEGO-     ¿Me  permitís? 

(A    don   Leonardo,    que   hace   un   ademán   de 

asentimiento.) 
MORÓN.  (A  don  Diego,  que  ha  ido  al  foro.) 

Ya  la  carta 

en  el  aposento  mismo 

de  don  Juan  está.  Al  llegar 

supe  que  el  viejo  ha  venido 

a   hablarte,   mas   no   te   inquietes, 

que  esto  Beatriz  me  dijo. 

(Simulan  hablar  don  Diego  y  Morón.) 
ANTO.      (Saliendo  de  su  escondite.) 

Ya  no  oigo  hablar;  me  parece 

que  el  importuno  se  ha  ido. 

(Dirigiéndose  con  familiaridad  a  don  Leonardo, 

tomándolo  por  den  Diego.) 

¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  salisteis 

del  lance?  Jamás  he  visto 

un  viejo  más  preguntón, 

más  molesto  y  más  ridículo 

que  don  Leonardo. 
LEÓN.      (Sorprendido  y  enojado.) 

Sabed, 

menguado,  que  yo  no  admito 

vuestras  bromas. 
ANTO.      (Aparte.) 

(¡Por  San  Blas, 

si  no  es  don  Diego!  ¡Qué  he  dicho!) 

(Alto.) 

Yo,  caballero...  quería... 

decir...  Bueno;  me  retiro. 

(Hace  mutis  por  puerta  izquierda,  tropezando 

con  los  muebles.) 
DIEGO.     (Que  ha   terminado   de  hablar  con  Morón  y 

vuelve  desde  el  foro.) 

Perdonadme,  que  un  criado 

la  respuesta  me  ha  traído 

de  un   recado  que  me  importa. 
LEÓN.      Disculpado   estáis   conmigo. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO 


47 


DIEGO. 


LEÓN. 

DIEGO. 

LEÓN. 


DIEGO. 

LEÓN. 

DIEGO. 


LEÓN. 


¿Y  podría  preguntaros 

si  quien  hablaba  aquí  mismo 

con  vos  cuando  yo  llegué 

es  hombre  que  está  en  su  juicio? 

Porque  ha  un  momento  salió 

de  esa  estancia,  de  improviso, 

y  llegándose  a  mi  lado 

díjome  mil  desatinos. 

(Aparte.) 

(Me  temo  que  un  nuevo  error 

don  Antonio  ha  cometido.) 

(Alto.) 

Bien   lo   habéis  adivinado. 

¿Es  un  loco? 

Y  de  peligro. 
(Mirando  recelosamente  la  puerta  por  donde 
salió  don  Antonio.) 
Pues  abreviemos,  entonces. 
¿La  joya?... 

¿Insistís? 


Insisto. 


Sea,  ya  que  lo  queréis, 

y  ved  que  yo  he  pretendido 

disimular  hoy  con  vos 

sólo  para  no  deciros 

cosas  que  os  han  de  pesar; 

ahora  oíd  lo  sucedido: 

Un  hombre  que  en  vuestra  casa 

hoy,  vestido  de  camino, 

ha  entrado,  tiene  la  joya, 

y  pues  tanto  habéis  querido 

saberlo,  no  me  culpéis 

si  os  pesare  de  lo  dicho- 

¡Lo  que  la  necesidad 

hace!   ¿Aquel   hombre  que  vino 

de  Zaragoza  hurtó  a  mi  hija 

la  joya?  Mas  ¡qué  mal  hizo 

Naturaleza  en  poner 

en  aquel  talle  ese  vicio! 

Pues  a  fe  que  he  de  cobrarla, 

aunque  con  otro  designio 
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para  pedirla,  sin  que  él 
eche  de  ver  que  he  sabido 
su  flaqueza...    Pero   ¿cómo 
encontrarle?...    Necesito 
aún   de  vuestra   astrología: 
tanto   en  vuestra   ciencia   fío 
que  estoy  cierto  que  podréis 
hacer  que  le  vea  hoy  mismo. 
Me   proponéis   un   problema, 
en  verdad,  dificilísimo. 
Mas  permitid  que  concentre 
mi  pensamiento...  No  atino 
todavía...   ¡Pero  sí! 
¡Ya  le  veo!...   ¡Ya  le  sigo!... 
¿Qué  veis? 

Veo  lo  que  hará 
esta  noche. 

¡Qué  prodigio! 
Lo  encontraréis  en  la  calle 
del  Sacramento,   de   fijo, 
frente  a  San  Justo,  a  las  ocho. 
¡Don  Diego,  cuánto  os  admiro! 
Allí  iré  a  hablarle,  y  después 
rendidamente  os  suplico 
vayáis  a  verme  a  mi  casa, 
pues  quiero  cenéis  conmigo. 
¿Os  espero? 

Sí;   esperadme, 
que  iré,  señor,  a  serviros. 
(Vase  por  el  foro  don  Leonardo  y  tras  él  dor 
Diego.) 


ESCENA  Vi 

Don  Antonio;  luego,  Don  Diego  y  Don  Carlos. 

ANTO.      (Asomando  la  cabeza  por  puerta  izquierda.) 
¡Qué  enredo!  Otro  igual  no  oí... 
Ya  se  han  marchado  los  dos. 
No  hay  nadie.  ¡Gracias  a  Dios 


DIEGO. 


LEÓN. 
DIEGO. 

LEÓN. 
DIEGO. 


LEÓN. 


DIEGO. 
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que  puedo  salir  de  aquí! 

(Inicia  mutis  hacia  el  foro.) 
iIEGO.     (Llega  por  el  foro  con  don  Carlos.) 

Entrad. 
|CAR.  Pues  me  lo  permite 

vuestra  bondad,  un  consejo 

quiero  pediros. 
|ANTO.      (Tomando  a  don  Carlos  por  don  Leonardo.) 

¿El  viejo 

vuelve?...   ¡Corro  a  mi  escondite! 

(Vase  por  la  puerta  de  siempre.) 
I  CAR.         (Ocupando  el  asiento  que  le  indica  don  Diego.) 

Señor  don  Diego:  yo  soy 

un  muy  grande  aficionado 

Vuestro,  y  quien  más  ha  estimado 
:~— iros. 

DIEGO-  Dispuesto  estoy 

a  serviros  yo  también. 
CAR,         Aunque  he  podido  valerme 

de  amigos,   quise   atreverme 

por  mí  mismo. 
DIEGO.  Hicisteis  bien. 

CAR.         Y  por  sólo  perturbaros 

breve   tiempo,    os   expondré, 

don  Diego,  el  motivo  que 

me  ha  traído  a  molestaros, 

Un  día  a  la  dama  vi 

de  un  amigo;  yo  hice  mal 

de  rendirme,  aunque  leal 

mi  fuerte  pasión  vencí. 

Los  ojos  fueron  despojos 

del  alma,  sin  gusto  mío, 

porque  es  un   cierto  albedrío 

de  por  sí  éste  de  los  ojos. 

No  fué  amistad  verdadera 

la  suya:  y  yo,  por  tener 

venganza,  quisiera  hacer 

que  le  olvide  y  que  me  quiera. 

Supe  el  poder  increíble 

de  vuestra  ciencia,  y  os  ruego 

me  digáis,  señor  don  Diego, 
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DIEGO. 

CAR. 

ANTO. 
DIEGO- 
ANTO. 

DIEGO. 
ANTO. 

DIEGO. 

ANTO. 

DIEGO. 


qué  hacer  para  que  posible 
realidad  sea  esta  quimera. 
Pues  proseguir  con  ardor 
vuestro  cerco;  así  su  amor 
os  dará,  aunque  altiva  y  ñera 
esté  unas  horas,  o  un  día 
(que  algo  exige  la  mudanza). 
(Levantándose.) 
Me  devolvéis  la  esperanza 
y  os  debo  ya  la  alegría. 
(Saluda  y  vase  por  el  foro.) 
(Asomando   la   cabeza.) 
¿Estáis  ya  solo,  don  Diego? 
Sí;  salid.  ¿Habéis  oído 
a  este  otro  necio? 

Del  susto 
que  me  llevé  cuando  vino, 
me  he  turbado  de  tal  suerte 
que  no  sé  ni  lo  que  dijo; 
mas  por  la  voz  parecióme 
que  era  don  Carlos. 

El  mismo. 
Entonces  ya  se  me  alcanza 
lo  que  quiere. 

Que  a  un  su  amigo 
olvide  una  dama,  y  a  él 
lo  adore. 

¿Y  no  os  ha  dicho 
los  nombres?...  Ella  es  Violante 
y  él  don  Juan. 

¡Fácil  hechizo! 
Ahora  estoy  cierto  que  habrá 
de    conseguir   su   cariño, 
porque   al   verse   desdeñada 
de  don  Juan,  a  vuestro  primo 
volverá  los  ojos,  y  ello 
aumentará  mi  prestigio. 
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ESCENA  VII 
Dichos.  Morón  y  Otáñez. 

ORÓN.  (Desde  el  joro.) 

Señor:  un  nuevo  cliente 

desea   hablarte   ahora   mismo. 
IEGO.     ¡Vive  Dios,  que  ya  me  harta 

tanto   necio!   No   recibo 

a   nadie. 

Si  es  una  dama, 

que  entre,  que  hablará  conmigo. 

E«  n+óñeZ)   escudero 

de   doña  María,   y   no  quiso, 

aunque   tiré   de   su   lengua, 

decirme  a  mí  a  qué  ha  venido. 

Acaso  por  su  conducto 

me   envía   ella   algún  aviso. 

Hazle    entrar. 

¡Por  vida  de...! 

Voyme  otra  vez  a  mi  sitio. 

(Levántase    malhumorado    y    vase    puerta    iz- 
quierda.) 

(Que  llega  con  Morón  por  el  foro.) 

Señor  don  Diego:  perdón 

muy  rendidamente   os  pido. 

A   suplicaros   me   atrevo, 

un   poco,   por  ser   indigno 

criado    de    una   señora 

que  vos  amáis  y  yo  sirvo. 
EGO.     Ya  os  conozco:  ¿qué  queréis, 

buen  Otáñez? 
TAN.  Yo  he  vivido 

mucho   tiempo   estrechamente, 

con  cuya  cuenta  he  podido, 

para  pasar  mi  vejez, 

juntar  algún  dinerillo; 

quisiera  irme  a  la  montaña, 

al  país  donde  he  nacido, 

Asturias,  que  está  muy  lejos, 

y  por  temer  los  peligros 
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que  a  un  hombre,  y  más  con  dinero, 

suceden  en  los  caminos, 

y  por  ahorrarme  la  costa 

humildemente  os  suplico 
que  me  enviéis  a  mi  tierra 

por  encanto,  pues  yo  he  oído 

que  llegaré,  si  queréis, 

en  un  vuelo  y  sin  sentirlo. 
DIEGO.     (Aparte.) 

(¡No  me  faltaba  más  que  esto!) 
MORÓN.  Ese  encanto  y  ese  hechizo 

a  mí  me  tocan,  señor; 

y   así,  por  merced,   te  pido 

me  lo  remitas  a  mí. 
DIEGO.     (A  Otáñez.) 

Id  al  punto  a  preveniros, 

que  iréis  hoy  a  vuestra  tierra. 

Morón  conoce  el  oficio 

de  brujo.  A  él  os  entrego. 
OTAN.     Yo  de  Morón  no  me  fío. 
DIEGO.    ¿Pues  se  atrevería  a  hacer 

más  de  lo  que  yo  le  digo? 

No  lo  dudéis;  fiad  en  mí 

y  en  él,  y  marchad  tranquilo. 

(Vase  don  Diego  por  puerta  izquierda.) 
MORÓN.  Mucho  me  pesa  por  vos 

hacer  nada;  mas  ya  he  visto 

que  he  de  obedecer  por  fuerza 

a  mi  amo. 
OTAN.  Pues  yo  digo 

que  no  lo  habéis  de  perder. 
MORÓN.  Éa,  pues  seamos  amigos; 

lo  que  habéis  de  hacer  ahora 

es  poneros  de  camino 

botas  y  espuelas;  si  acaso 

tenéis  algún  papahígo, 

llevadle,  porque  es  prudente 

temer  la  nieve  y  el  frío 

de  esos  altísimos  montes. 

A  vuestro  jardín,  al  hilo 

de  las  diez,  iré  a  buscaros; 
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3TAÑ. 


VIORON. 


en  la  puerta,  apercibido 
estad. 

Pues  ya  voy  ahora 
a   prepararme. 
(Sale  presuroso  por  el  foro.) 

¡Por  Cristo, 
que  esta  vez,  viejo  avariento, 
en  la  trampa  habéis  caído! 


TELÓN- 


CUADRO    SEGUNDO 

Telón  corto  representando  una  calle.  Hacia  la  izquierda,  la  casa 
le  Violante  con  amplia  ventana  enrejada,  abierta  de  par  en  par, 
o  que  permitirá  ver  parte  de  la  habitación,  que  estará  iluminada 
Dor  un  velón.  Al  exterior,  y  algo  alejada  de  la  ventana,  puerta 
practicable.  Es  de  noche. 


ESCENA  I 
Violante  y  Quiteña,   detrás   de   la   reja, 

^UíTE.     Bien  tu  inquietud  se  revela. 
IOL.       Según  los  minutos  pasan 

y  ia  hora  se  acerca,  siento 
que  se  me  acrecen  las  ansias 
de  verle,   y  al  tiempo  mismo, 
tengo  miedo. 

ÍUITE.  No  me  extraña, 

que  yo  estoy  despavorida, 
aunque,    para    darme    calma, 
me  digo  que  es  imposible 
que  don  Juan  venga  a  tu  casa 
esta  noche.  ¿Cómo  puede 
venir,  quien  de  leguas  tantas 
hoy  te  ha  escrito? 

flOL.  Necia  estás; 
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VIÜL. 
QUITE. 


VIÜL. 
QUITE. 

VIOL. 


JUAN. 
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¿quieres  tú  con  tu  ignorancia 

poner   límite    a    las   ciencias 

que  tanto  poder  abarcan? 

Como  no  haya  mar  en  medio, 

eso  es  cosa  averiguada 

que  vendrá,  mas  no  don  Juan, 

sino  sombra  que  retrata 

al  mismo,  de  la  manera 

que  allí  estuviere. 

¿Y  qué  sacas 

de  verlo  así?  Mejor  es 

que  cerremos  la  ventana; 

las  ocho  pronto  darán. 

Pues  deja  a  oscuras  la  estancia 

porque  con  luz  los  espíritus 

no   vienen   nunca. 

Repara 

que  me  moriré  de  espanto 

si  está  en  tinieblas  la  sala. 

(Se   oye   un  reloj  lejano   dar  ocho   campana 

das.) 
¿Oyes?  Las  ocho. 

(Temblúndole  la  voz.) 

¡Las  ocho! 
Obedéceme  y  apaga. 

(Quiteria  apaga  el  velón.) 

ESCENA   II 

Don  Juan.   Violante  y  Quiteria. 

(Que  llega  muy  embozado  por  la  derecha.) 

Cierto  estoy  que  fué  don  Carlos 

quien  me  descubrió.  La  carta 

de  Violante  sólo  él 

pudo  hacer  que  me  llegara. 

Fuerza  me  es  acudir 

a  la  cita.  Su  venganza 

fuera  peor.   Yo  veré, 

con    industria,    de   engañarla, 

que  es  como  un  crédulo  niño 
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la  mujer  enamorada. 

(Se  acerca  a  la  puerta  y  da  un  aldabonazo.) 
TE.     ¡Jesús   mil   veces!    Alguno 
ha  llamauu...   ¿Oíste? 

¡Calla! 
¿Piensas  que  sea  don  Juan? 

íUITE.     Ño  sé... 

IOL.  Preciso  es  que  abras. 

Toma  una  luz  y  sal  presto. 

JUITE.     ¡Ay,  por  las  benditas  ánimas 
del  Purgatorio!  Mejor 
será  que   esperemos. 
(Don  Juan  da  un  segundo  aldabonazo.) 

¡Santa 
María,   Madre   de   Dios!... 
Acaso  un  amigo  llama 
y  la  idea  de  don  Juan 
a  las  dos  nos  acobarda. 
(Resueltamente.) 
¡Abre! 

Pero  considera... 
¡Lo   mando! 

¡Jesús  nos  valga! 
(Al  transcurrir  algún  tiempo,  Quiteña,  provis- 
ta de  un  farol,  abre  la  puerta  de  la  calle;  al 
ver  a  don  Juan  dará  un  grito,  cerrando  súbita- 
mente, para  volver  a  aparecer,  a  poco,  en  la 
habitación  que  la  reja  descubre,  iluminada  ya 
hasta  el  fin  de  la  escena  por  el  farol  de  Qui- 
teña.) 

¡Ay,  señora,  muerta  vengo; 
don  Juan  era  el  que  llamaba! 
¿Qué   dices? 

Con  estos  ojos 
lo  he  visto. 

(Que  se  acerca  a  la  reja  atraído  por  la  luz  y 
las  voces.) 

Violante,  aguarda. 
¿De  esta  suerte  me  recibes 
después  de  ausencia  tan  larga? 
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VIOL.        ¡Ay  de  mí!  Creí  más  fuerzas 

tener.  El  verte  me  espanta. 
JUAN.       Escucha,    Violante... 
VIOL.  ¡Huye, 

sombra,    ilusión   o   fantasma! 

(Cierra  la  ventana  con  presteza.) 

ESCENA  III 

Don  Juan;  luego,   Don  Leonardo;  luego,  Morón. 

JUAN.      No  entiendo  su  pavor,  mas  ciertamente 
mucho   me  huelgo   de   lo   fácilmente 
que  del  lance  escapé.  A  doña  María 
vuélvame  ahora  la  ventura  mía. 
(Se  emboza  y  sale  por  la  derecha.) 

LEÓN.       (Que  viene  por  la  izquierda.) 

Esta  es  la  calle  que  don  Diego  dijo 

el  lugar  y  la  hora.  Aquí,  de  fijo, 

lo  encontraré...  Y  a  fe  que  un  bulto  veo 

alejarse;  y  aun  creo 

que  es  don  Juan.  Sí,  sí,  él  es...  ¿Y  quién  si  no, 

cuando  don  Diego  me  lo  aseguró? 

¡Eh,  don  Juan,  esperad!  ¡Tengo  que  hablaros! 

¡Oídme!...   ¡Vive  Dios,  que  he  de  alcanzaros! 

(Vase  por  la  derecha  a  gran  paso.) 

MORÓN.  (Que  viene  por  la  izquierda  recatándose.) 
¡Lindo  enredo!  Quizás  ahora  lo  prenda 
por  yerno  y  por  ladrón,  que  de  la  hacienda 
y  la  vida  ambos  enemigos  son 
y  es  lo  mismo  ser  yerno~  que  ladrón. 
(Vase   por   la   izquierda   detrás    de    don   Leo- 
nardo.) 
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CTTAnpo   TERCERO 

[rdln  en  casa  de  Don  Leonardo.  A  la  derecha,  fachada  de  la 
lisma,  con  puerta  de  acceso.  Al  fondo,  y  separada  de  la  casa 
¡r  un  espacio  razonable,  una  cerca,  que  tendrá  en  el  centro 
ierta  de  hierro  practicable.  En  primer  término  izquierda,  un  ban- 
rústico,  entre  yedra  y  ramaje.  En  el  centro  de  la  escena,  una 
lente  ornamental,  por  cuyo  surtidor  saldrá  un  chorrillo  de  agua, 
[rboles,  macizos  de  flores,  espesura.  Es  de  noche.  El  jardín  esta- 
rá iluminado   por  la  luna   llena. 

ESCENA  I 

Otáñez;  luego,  Morón. 

>TAÑ.      (Que  estará  junto  a  la  verja,  vestido  con  traje 
de  camino  y  con  una  capa  bajo  el  brazo.) 
Ha   largo   tiempo   que   aguardo 
con  impaciencia,  y  no  viene... 
¿Quién  a  ese  truhán  detiene 
a  esta  hora?...  En  deseos  ardo 
de  verme  donde  nací, 
por  arte  de  hichicería, 
sin  mermar  la  bolsa  mía 
ni   en  sólo  un  maravedí. 
¡Adiós,  Madrid!...   De  esta  vez 
no  pienso  volver  a  verte, 
que  va  a  buscar  buena  muerte 
quien  tuvo  mala  vejez. 
Mas...   ¡cómo  tarda  Morón! 
(A  quien  abre  Otáñez  la  verja,  muy  gozoso.) 
Aquí  estoy  yo.  ¿Venís  ya 
prevenido? 

Todo  está, 
amigo,  puesto  en   razón. 
(Después  de  examinar  el  jardín,  reparando  en 
el  banco.) 

¡Qué  cabalgadura  os  tengo! 
No  entendí  que  hasta  este  día 
mozos  de  diablos  había 
como  de  muías. 
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MORÓN.  Prevengo 

que  aunque  mucho  ruido  oigáis 

y  voces  muy  lastimosas 

de  aullidos  y  de  otras  cosas, 

no  os   turbéis,   ni   lo   temáis, 

que  no  es  nada.  Ahora  tapaos 

con  esa  capa  muy  bien 

y  yo  los  ojos  también 

os   vendaré. 

(Le  venda  con  un  pañuelo.) 
Arrebozaos 

con  mucho  brío,  eso  sí... 

(Le  hace  dar  algunas  vueltas  para  desorien 

tañe.) 

La  muía  está  aquí;  saltad. 

(Le  ayuda  a  montarse  en  el  banco.) 
OTAN.       ¡So,  demonio! 
MORÓN.  Ahora  tomad 

esta  rienda;  y  porque  así 

vais  más  seguro, 

(Le  da  una  soga  que  habrá  amarrado  al  banco. t 
yo  quiero 

ataros  contra  la  silla. 

(Le  amarra  fuertemente.) 
OTAN.      Tened  de  un  pobre  mancilla, 

no   atéis  tan  fuerte. 
MORÓN.  (Alejándose   y   empequeñeciendo   la   voz.) 

¡Escudero 

que  por  esos   aires  vas!... 
OTAN.      Va  siento  que  voy  volando, 

pues  la  voz  se  va  alejando. 
MORÓN.  ¡Camina  con   Satanás! 

(Sale  Morón  por  la  izquierda.) 

ESCENA   II 

Doña  María,   Don  Juan.   Otáñez;  luego,   Beatriz. 

(Doña  María  y  don  Juan  llegan  por  la  derecha, 
muy  despacio,  cogidas  las  manos  amorosa- 
mente.) 
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MARÍA.    ¿Qué  pudiste  en  tai  aprieto 
decirle? 

JUAN.  A  enojo  tan  fuerte 

mil   disculpas   le   previne, 
todas  a  efecto  de  hacerme 
culpado,   porque  quedases 
en  su  concepto    inocente. 

MARÍA.  Todo  mi  amor  será  poco 
para  pagar  cual  mereces, 
tu  lealtad. 

JUAN.  Galardón 

tu  boca  me  da  que  excede 
al  mérito  de  lo  que  hice. 
¿Y  cómo,  sin  ofenderte, 
a  tu  padre  le  dijera 
que  la  joya  fué  un  presente 
que  tú  me  hiciste? 

MARLA.  Comprendo, 

don  Juan,  cuánta  razón  tienes; 
pero   inculparte   del   hurto 
para  que  así  no  sospeche 
nuestro  amor,  prueba  es  tan  grande 
que  en  mi  pecho  llama  enciende 
de  gratitud. 

OTAN.  Oigo  voces 

muy  confusas;  me  parece 
que  sobre  un  lugar  o  aldea 
debo  pasar  velozmente. 

MARÍA.     Mas   juro   que   ante   sus   ojos 
muy  pronto  sabré  ponerte, 
declarándole  sincera 
la  verdad,  tal  como  eres: 
altivo,  fiel,  noble  y  digno 
de  ser  mi  esposo. 

JUAN.  No  esperes 

que  él  consienta;  la  fortuna 
no  quiso  darme  sus  bienes. 
Pobre  soy. 

MARÍA.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Nuestro  amor  todo  lo  puede. 

JUAN.      Me  hacen  feliz  tus  palabras; 
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deja  que  tu  mano  bese. 

(Le  besa  la  mano.) 

OTAN. 

Este  rumor  es  que  chocan 

las  hojas  que  el  viento  mueve. 

BEAT. 

(Que  llega  corriendo  por  la  puerta  de  acceso 

al  jardín.) 

¡Ay,  señora!  Mi  señor 

con  el  convidado  viene. 

JUAN. 

¡El   astrólogo! 

MARÍA. 

¡Don  Diego! 

¡Todo  llegará  a  saberse! 

(A  don  Juan.) 

¡Huye! 

(Corren  doña  María  y  don  Juan  hacia  la  verja, 

seguidos  de  Beatriz.) 

OTAN. 

Mucho  arrecia  el  ruido; 

sin  duda,  abajo,  un  torrente 

debe  de  haber. 

JUAN. 

¡Vive  Dios! 

La  cerradura  está  fuerte 

y  no  atino. 

BEAT. 

¡Ya  se  acercan! 

MARÍA. 

Pues  fuerza  será  esconderte 

detrás   de   aquellos   jazmines. 

(Precipitadamente  se   oculta  don  Juan   detrás 

de  un  macizo  de  flores.) 

ESCENA   III 

Dichos, 

Don  Diego,  Don  Leonardo;  luego,  Violante,  Don 

Carlos  y  Morón. 

DIEGO. 

(Viene  de  la  casa  con  don  Leonardo  y  se  de- 

tiene como  a  contemplar  el  jardín.) 

Agradable  vista  ofrece 

este  jardín;  bien  le  adornan 

con   su   hermosura   esta   fuente, 

y  esta  fronda,  y  estas  flores. 

LEÓN. 

Permitidme  que  os  lo  muestre... 

OTAN. 

¡Cuan  lejos  debo  de  hallarme 

de  Madrid,  porque  otras  gentes 
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.EON. 

IIEGO. 
[ARIA. 


.EON. 

rIOL. 
ÍLEON. 

rIOL. 
CAR. 
VIOL. 
LEÓN. 
OTAN. 


VIOL. 

LEÓN. 

VIOL. 


¿Qué  es  esto? 
¿Qué  ruido  es  ése? 


LEÓN. 
DIEGO. 


son  las  que  hablan  ahora! 

(A  doña  María.) 

No   sabía  que  estuvieses 

aquí. 

Beso  vuestros  pies, 
señora. 

Don  Diego,  siempre 
para  serviros. 

(Se   oye  gran   rumor  de   voces   detrás   de   la 
verja.) 

¡He  de  entrar! 

i  Abrid! 

Debéis  reportaros, 
i  Abrid,  digo! 

¿Quién  se  atreve?... 
Las  voces  son  lastimosas, 
mas  prevenido  me  tiene 
Morón;   nada   ha   de  espantarme. 
Es  preciso  que  os  entere 
de  algo  que  os  importa  mucho. 
(Abriendo  la  verja.) 
¡Concluyamos! 
(Entra  con  don  Carlos.) 

Seré  breve: 
Yo  vengo  siguiendo  a  un  hombre, 
el  que  nuestra  hija  quiere, 
y  ese  hombre  está  aquí  escondido 
en  esta  casa.  Inocente, 
pude  creer  esta  noche 
que  su  sombra  vino  a  verme, 
pero  don  Carlos  me  dijo 
¡a  verdad,  y  de  esta  suerte 
corrí  a  preveniros  para 
que  vuestra  mano  me  vengue. 
Yo  misma  registraré. 
¿Un  hombre  en  mi  casa?... 

Tente, 
señor. 


íses. 
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LEÓN. 
OTAN. 
VIOL. 


BEAT. 
LEÓN. 
MORÓN, 

MARÍA. 
CAR. 

OTAN. 


LEÓN. 
OTAN. 


LEÓN. 
OTAN. 


VIOL. 


MARÍA. 
DIEGO. 


No  me  ha  de  quedar 
un  átomo  que  no  queme. 
¡Qué  país  alborotado 
es  éste  que  cruzo! 
(Que  ha  visto  a  Otáñez.) 

¡Vedle! 
¡Aquí  está! 

¡Un  hombre  atado! 
¿Atado?... 
(Asomándose  detrás  de  un  árbol.) 

¡Y  bastante  fuerte! 
¿Quién   puede   ser,    Beatriz? 
(Rompiendo   las  ligaduras  con  su  espada-) 
Ya  están  rotos  los  cordeles. 
¡Llegué  por  fin!...    ¡Patria  mía!... 
¿No  habrá  alguno  que  me  apee? 
(Se  despoja  de  la  venda  mientras  don  Carlos 
le  ayuda  a  desmontarse.) 
¿Qué  es  esto,  Otáñez? 

¡Jesús! 
¿pues  tú  también,  señor,  vienes 
a  las  montañas  de  Asturias? 
¡Oigan,  y  qué  brava  gente! 
Todos  vinieron   conmigo 
a  mi  pueblo  y  sin  perderse... 
¡Si  estás  en  Madrid,  bellaco! 
(Muy   compungido.) 
¿En    Madrid?... 
(Reparando  en  Morón.) 

Enredo  es  éste 
de  ese  picaro...   ¡Por  Dios, 
que  si  consigo  cogerte!... 
(Hace    mutis,    persiguiendo    a  Morón  por  la 
izquierda.) 

(Que  ha  seguido  registrando  el  jardín.) 
¡Venid!  Tras  de  estos  jazmines 
hay  alguien! 

¡Señor,  valedme! 
(A  don  Leonardo,  que  corre  al  sitio  indicado 
por  Violante.) 
Deteneos... 
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MARÍA.     (Sujetando  a  don  Leonardo.) 
Padre,  deja 

que  por  mi  boca  te  cuente 

la  verdad. 
LEÓN.  Pero  antes  quiero 

saber  quién  así  escarnece 

mi  nombre. 
JUAN.       (Saliendo  de  detrás  del  macizo.) 
Si  es  por  vengarte, 

rendido  a  tus  pies  me  tienes. 
MARÍA.     (A  su  padre.) 

No  hubo  afrenta,  sino  engaño. 
LEÓN.       ¡Don  Juan!  ¿Pues  qué  más  pretendes? 

¿No  te  bastó  la  de  hoy, 

que  hurtarme  otra  joya  quieres? 
JUAN.      No  soy  ladrón,  que  tu  hija, 

que  mi  humildad  favorece, 

me  dio  la  joya,  y  yo  quise, 

por  disculparla,  ofenderme. 
MARÍA.     (A  don  Leonardo.) 

Sólo  eso  he  de  reprocharme. 
LEÓN.      (Acariciando  a  su  hija.) 

Cese  tu  temor,  y  cesen 

tus  lágrimas,  hija  mía; 

la  virtud  leo  en  tu  frente. 

Y  para  templar  el  daño 

causado,  fuerza  es  que  acepte 

lo  que  ya  tu  corazón 

decidió,  pues  de  esta  suerte 

sobre  mi  honor  no  habrá  sombras. 

Mi  bendición  os  protege; 

será  tu  esposa,  don  Juan, 

si  hacerla  feliz  prometes. 
MARÍA.     ¡Padre! 

JUAN.  ¡La  dicha  me  das! 

LEÓN.      Vos,  don  Diego,  ¿leísteis  este 

desenlace  en  las  estrellas? 
DIEGO.    Acaso  si... 
MARÍA.  Pues  advierte 

que  aunque  intentaste  por  todos 

los  medios  perjuicio  hacerme 
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CAR. 


OTAN. 


DIEGO. 


LEÓN. 
BEAT. 


DIEGO. 

MARÍA. 
DIEGO. 


y  estorbar  mi  casamiento, 
no  pudiste;  luego  miente 
tu  ciencia. 

Igual  que  a  mí 
me  dijiste  que  estuviese 
segura  de  que  en  espíritu 
don  Juan  vendría  hoy  a  verme, 
y  lo  hallo  aquí,  en  cuerpo  y  alma, 
que  a  otra  mujer  pertenecen. 
¡Astrólogos  mentirosos, 
malhaya,  amén,  quien  os  cree! 
¿Pues  y  a  mí,  que  me  ofreciste 
cambiar  de  mi  amor  la  suerte, 
y  la  mujer  a  quien  quiero, 
celosa  de  otros  desdenes, 
ni  aun  me  mira?  Luego,  ¿no  hay, 
don  Diego,  cosa  en  que  aciertes? 
¿Y  a  mí  que  me  aseguraste 
que   iría  mágicamente 
a  mis  montañas,  y  estoy 
en  Madrid  echando  pestes? 
Basta,   señores;   os  pido 
perdón  muy  humildemente. 

Y  que  a  ninguno  sorprenda 
que  en  todas  las  cosas  yerre 
quien  no  fué  astrólogo  nunca. 
¿Cómo  nunca? 

Ya  no  pierde, 
supuesto  que  va  a  casarse, 
mi  señora,  y  saber  deben 
que  yo  a  Morón  su  secreto 
descubrí,  y  que  luego  éste 
a  su  amo  se  lo  contó. 

Y  yo  no  supe  tenerme, 

y  el  despecho  habló  por  mí. 

(A  doña  María.) 

Señora:  rendidamente 

te  suplico  que  me  absuelvas. 

Todo  perdonado  quede, 

pues  soy  dichosa. 

(Señalando  al  cielo.) 
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¡Mirad! 
¿Veis  ese  resplandeciente 
lucero?  Pues  esa  estrella 
es  la  tuya. 

MARÍA.  ¿Y  aún  te  atreves 

a  consultar  a  los  astros? 

DIEGO,     Por  última  vez;  y  puedes 

cierta  estar  que  ahora  no  yerro, 
al  leer  en  ella  que  siempre 
serás  feliz.  Que  esta  boda 
venturosa  se  celebre 
(Dirigiéndose  al  público.) 
para  que  con  su  contento 
supla  las  faltas  que  tiene 
"Un  astrólogo  fingido", 
si  tantas  perdón  merecen. 
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í  Lecciones  ¿s  teten  sme/t 
por  jacinto   Beaavente. 

2  Cobardía»,  por  Báanseí 
Linares    Rivass. 

3  La  señorita  esiá  íoés, 
por    Felipe    Simoij*. 

4  Encarna,  la  Misten*};  por 
P.   Laque   jr   £.   Caioflfje. 

5  La  piuíñü  verée,  poi  i"» 
ííro  Muñoz  Seca  f  ?.  Pe*** 
Fernández. 

•  Madrigal,  por  Gregorio 
Martínez    Sierra. 

7  £ta  marido  ídztti,  per 
Osear  Wlltíe. — Traducción  d? 
Ricardo    Bacsea. 

8  /Qué  hombre  ion  simpé- 
tico!  t  por  Araiches,  Paso  ; 
Es  tremerá. 

S  Febrertilo  el  toes,  p.gf 
S.  y  JL  Alvares  Quintero. 

iO  La*  oifíé3í:  d¿  ds/x  /fian, 
por  j.  J.  Luca  de  Tena. 

11  ¿a  narre,,  por  Maaaei 
Linares   Riva*. 

12  La  nacha  clara,  p  o  ? 
A,  Hernández  Caí  A. 

13  te  virtud  sospe^kosa 
(estreoí,),   por   J.   benavente. 

14  Wdos  netas,  por  Mar- 
ceüoe   Domingo. 

i5    £2  ardid,  por  Pedio  Mis* 

2@  La  ffieve  eí«  itmón,  pot 
Ltsls   Fern índex    Artíavfn, 

17  £?/  marido  ü*  le  esireBa, 
per  Msbüc8  Lloare*  kivas. 

18  Lo  dama  ¿atoaje,  por 
Enrique  5uár?¡¿  de  Des*. 

18  Los  sé  mieos  de  la  U- 
gtsa,  por  Federico  Oiiver. 

SO  Veiver  a  vivir,  oor  Fe- 
lipe Saeaone. 

2!  Maáams  Bjiíerfty,  par 
V.  Gft&fTOGdo    f  B.   Saáé?ii< 

22  golonta  de  IHm,  pm 
\.    Feraández    del    Villar. 

23  La  lonurs.  de  -ion  /san, 
per  Cutios  Arnío&es, 

24  La  otra  k#$m,  $&*   )'A 
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23  fantasma*,  por  Metras.? 
Lia  are*  Rivae. 

20    ffoaa  de  Madrid,  por 
feín&iniea    Ardavin. 

ü7    Para  hateóte  amar  loe* 
<7i£!íi{:>  por  Ci.  Martines?  Sierra. 

*H  ,tsi  confliUo  de  Merc¿' 
£S%,   per    PcUís    MiíSo-/,    Sec.*. 

¿S  La  prisa,  per  Si  /  j. 
Alvares    Quintero. 

;>ü  La  /tí/ a  de  fórte,  uo: 
Gabriel    D'AnnuaxSo. 

31  La  (Sotana,  po¡?  ,-'-.-: 
Millán  Astra?. 

32  La  /\£{kq?¿s?ida,  peí  ;y 
cinto   Senavenxe. 

33  La  €üpa¿iQi&  que  i  a*  osa.-. 
^a«  m'rtís,  per  £.  Coa  i;  ¿re* 
/  c&m&ígo  ?  L.  López  de  ááe. 

34  A  campo  tta\-itm..  po* 
Felipe    Saesoa*. 

35  ritfa  /  dalzura,  poi  §1 
Rusiftol   y   ü.   M.    ¡sierra. 

38  Las  lágrimas  ü&  ía  Ta- 
ñí, per  C.  ÁnjícKes  y  j.  Abatí, 

3  i  Coma  íjuiifei,  poi  aA«~ 
tittei  Llaaísa   Rivss. 

36  La  Prudencia,  j,oi  |. 
F'fc.-o&ndez  del  Villar. 

38  fíl  p4r¿  tía  coda  ¿sa„.  g&s 
Marcelino    Domingo. 

4é  Müúamz  Pepita,  poar  ü« 
Martines  Sácrra. 

41  £?a/s  /itaRj  í>HS/sa  pert&- 
na,  por  8,  y  j,   A.  Quintero 

42  El  pueblo  dormido,  po? 
Federico   üliver. 

43  Señora  ^mü,  por  jatíiíS" 
lo  Benaveatí-. 

44  ¿?í  setrelü  di  Luísf-zm-. 
por   Pedro   Muñoz   Seca. 

43  La  iu<zr»^  á<¡4  m&,  &úk 
MjcíiuíJ  Linarea  Rfvsa. 

4í5  Sí  bañado  d*  la  Sie- 
rra, por  Lu'£  P.  Ardavta. 

47  La  Intrusa,  por  S4aKfffcí 
^LaeierltatX. 

48  We  *?>•.'  ofemic®,  SccUríz, 
por   Ce   Aroicitea  y  ],   Aí»afí> 


Wt  Jacinto   Beoavent**,. 

51  El  Manto,  por  Redro 
Viuño-i  Seca» 

52  JLfaa  mu/er  #ia  impcr- 
(ansia,   por  Osear   Wilde, 

53  Los  intereses  creados  y 
ía  ciudad  alegre  y  confiada* 
mr  Jacinto   Beaavefite. 

54  Alfilerazos,  por  JftcJnf» 
desavente. 

55  La  Raza,  por  Manuel 
Linares  Rivas. 

50  Rosas  de  otoño  y  La 
honra  de  los  hombres,  por 
facíate   Benavente. 

5?  La  noche  del  sábado  y 
la  ley  de  los  hijos,  por  la- 
feto    Benavente. 

5í:  La  comida  de  las  fieras 
i  Las  malhechores  del  bien¡¡ 
■aot    jacinto    Benavente. 

5®  Juventud,  divino  tesoros 
>or  G.  Martínez  Sierra. 

60  Mimi  Valdés,  por  Josf 
Fernández  del  Villar. 

61  El  azar,  por  Federico 
Pver. 

I  El  Ilustre  huésped,  por 
8.  y  J.  Alvarez  Quintero. 

63  tac*  W/as  del  Rey  Leart 
r/or   Pedro  Mufloz   Seca. 

14  Manolito  Pamplinas,  por 
losa  María  Granada. 

05  ...  Y  después?,  por  Fe- 
lpe Sasione. 

@©  Ato  ¿ay  Uarías  eos  « 
™<?r,  por  Alfredo  de  Mnsiei. 

67  ¿o*  nuevos  yernos,  por 
&cíisto   Benavente. 

§8  £o  #k«  eto  quieren, 
por  Federico  Oliver. 

88  El  último  mono,  por 
Cario»    Amíehes. 

70  Gomo  hormigas,  por 
ggatisael   Linares    Rivas, 

71  La  condesa  María,  por 
"gnacio  Laca  de  Tena, 

72  «La*  saWos,  por  Pedro 
Muñoz  Seca. 

73  Lis  jaca  torda,  por  fosé 
Lnis  Máyral. 

74  ¿Mecachts,  qué  gaap§ 
Wh   por   Carlos   Araiches. 

75  £f*fa  <OT#re  espinas,  p®z 
Y«**ffarto    Martinc?   sierra. 


?■  jP*iMi  £©*a  es  sn  ¿¡ene- 
ir*,  por  P.  Muflos  Seca  y 
R.   López  de  Haro. 

77  Por  las  nubes,  po?  Ja- 
cinto Benavente. 

78  Son  mis  amores  reale*c 
por   Joaquín   Dicenta    (hijo). 

7§  Divino  tesoro,  por  Juno 
Ignacio  Luca  de  Tena. 

80  La  dama  del  armiño, 
por   Lui»   Fernández   Ardavín. 

81  Lo  que  se  llevan  las  ho- 
ras,  por   Felipe   Sassone. 

82  "En  Aragón  hi  nacido"', 
por  Cario»  Arniches  y  Pedro 
García   Marín. 

83  La  mala  ley  y  Primero, 
Hvir  (extr.),  por  M.  L.  Rivas. 

84  La  hija  de  la  Dolores. 
por  Luis  F.  Ardavín. 

85  María  Fernández,  por 
P.  M.  Seca  y  P,  P.  Fernández, 

8®  Todo  tu  amor  o  Si  no 
est  verdad,  debiera  serlo,  por 
Felipe  Sassone. 

87  Buena  gente,  por  San- 
tiago Rusifiol  y  G.  M.  Sierra. 

88  La  mujer  que  necesito, 
por  Enrique  Thuillier  y  S.  Ló- 
pez de  ía  Hera. 

8§  Lo  cursi,  por  Jacinto 
Benavente. 

90  La  cantaora  del  Puer- 
to, por  L.   F.   Ardavín,, 

91  Fuensanta  la  del  cortU 
tiago  Rusiñol  y  G.  M.  Sierra. 
lo,  por  Enrique  de  Alvear. 

92  Anita  la  Risueña,  pos 
S.   y  J.  Alvarez  Quintero. 

93  La  nena,  por  Federico 
Oliver. 

94  El  dia  menos  pensado, 
por   Antonio   Estremera. 

95  Bartolo  tiene  una  llanta, 
por  Pedro  Mufloz  Seca  y  Pe- 
dro   Pérez  Fernández. 

96  Santa  Isabel  de  Ceres, 
por   Alfonso    Vidal    y    Planas, 

97.  Doña  Desdenes,  por 
Federico  Oliver. 

98.  Hamlet,  por  Shakes- 
peare, tradución  de  G.  Mar- 
tínez Sierra. 

99.  La  propia  estimación, 
por  Jacinto  Benavente. 
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100.    La  venganza  de  la  Pe-  por   Alberto   Valero   Martín   y 

ira  o  donde  las  dan  las  toman,  Emilio  Carrére. 

por  Carlos  Arniches.  107.    En  cuerpo  y  alma,  por 

101.  El    doncel    romántico,  Manuel  Linares  Rivas. 

por  Luis  F.  Ardavln.  108.     El  huésped  del  sevllla- 

102.  La   buena  suerte,   por  no,  por  Enrique  Reoyo  y  Juan 
Pedro  Muñoz  Seca,  Ignacio  Luca  de  Tena. 

103.  Pimienta,  por  José  F.  109.     Campo      de      Armiño, 
del  Villar.  por   Jacinto   Benavente. 

104.  Amanecer,  por  Qrego-  110.    Dios    dirá,    por    J.    y 
rio  Martínez  Sierra.  S.    Alvarez   Quintero. 

105.  Yo,  tú,  él...  y  el  otro...  111.    La  juelga,  por  Federi- 
y  Noche  de  amor,  por  Felipe  co  OHver. 

Sassone.  112.    Juan   de  Manara,   por 

109.    El  carro  de  la  alegría,  Manuel    y    Antonio    Machado. 


ises. 
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Notte,   21.    —  Madrid, 
¡mp.    Sáez    Hermanos. 


